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Este estudio analiza la contribución diferencial que realizan las empresas y entida-
des de la Economía Social en Castilla y León visibilizando su impacto en la cohesión 
social y territorial. Mediante una metodología propia de contrastación empírica 
basada en fuentes de información oficiales, el estudio mide los efectos derivados de 
los principios y valores que rigen estas entidades, apoyados en la primacía de las 
personas y del fin social sobre el capital, y en la promoción de la solidaridad interna 
y con la sociedad. A través de este enfoque, se ponen de manifiesto las diferencias 
en el comportamiento de las empresas y entidades de la Economía Social respecto 
a las empresas mercantiles en aspectos clave como la composición de las plantillas, 
las condiciones laborales y la especialización productiva. Los resultados evidencian 
que la Economía Social desempeña un papel fundamental en la generación de 
empleo inclusivo y en la reducción de desigualdades, además de contribuir al desa-
rrollo económico y la prestación de servicios esenciales en las zonas rurales. En 
este sentido, el estudio no solo profundiza en la utilidad social de estas entidades, 
sino que aporta una base empírica sólida para comprender y valorar su impacto real 
en el territorio castellanoleonés.
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Juan Carlos (URJC). Los hallazgos, análisis y conclusiones presentados se basan en la 
información disponible (obtenida de fuentes públicas y/o de otras investigaciones citadas 
en el informe, consideradas precisas y fiables) y en las metodologías aplicadas durante el 
proceso de investigación. Ni Abay Analistas ni las personas e instituciones colaboradoras 
serán responsables de la interpretación que se haga de la información contenida en el 
presente documento, así como tampoco de ninguna pérdida consecuencia de la toma de 
decisiones de ningún tipo, sobre la base de la información contenida en el presente informe. 
Igualmente, el reconocimiento y/o agradecimiento a cualquier organización no implica su 
respaldo al texto final.  
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PREFACIO 
 
 
 

Desde la Cátedra de Cooperativismo y Economía Social (CoES) de la Universidad de 
Valladolid se ha estimado necesario para la Economía Social de Castilla y León contar con un 
informe que aportara datos singulares de esta Comunidad Autónoma. Dada la colaboración y 
ayuda prestada por la Junta de Castilla y León desde la Consejería de Industria, Comercio y 
Empleo, una parte de la concesión de la subvención directa otorgada a esta cátedra se ha 
destinado a encargar un informe a Abay Analistas a fin de visibilizar el impacto de las entidades 
de ES utilizando técnicas cuantitativas y cualitativas que ayuden a identificar los diferentes 
efectos directos, indirectos e inducidos que tienen estas entidades. 

El objetivo de este proyecto ha sido visibilizar y cuantificar la contribución diferencial que la 
economía social castellanoleonesa realiza en su territorio, a través de un crecimiento 
económico más sostenible. Es decir, realizar un análisis de impacto que permita conocer mejor 
las implicaciones que los principios de las entidades de ES tienen sobre la sociedad 
castellanoleonesa. Como todos sabemos, la primacía de las personas y el fin social sobre el 
capital es un dato diferenciador que aporta cohesión social y territorial que se adentra en el 
concepto de utilidad social.  

El período 2017- 21 ha estado marcado por el fuerte impacto negativo de la pandemia sobre 
la economía española y el inicio de la recuperación económica en el año 2021. En este 
escenario, el desempeño de la Economía Social ha sido más positivo que el de la economía 
total sin sector público ya que, en términos de empleo, ha ganado peso relativo en casi todas 
las comunidades autónomas y en la mayoría de sectores de actividad. Otro aspecto destacado 
es la profundización en la especialización sectorial, principalmente en los sectores de cuidados 
y otros servicios sociales, educación, cultura y ocio y agricultura y pesca. 

Esta obra evidencia la necesidad al alza de estas entidades, fiel reflejo para una sociedad 
envejecida con problemas de despoblación. Hay que buscar las herramientas necesarias y 
útiles para conseguir un arraigo al territorio, hacer un diagnóstico del tejido productivo y resaltar 
el impacto de bienestar social. 

Esperemos y confiemos en hacer buen uso de estos datos a fin de lograr los objetivos de esta 
tierra, por lo que sirva la jornada de presentación de este informe para visualizar la gran labor 
de estas entidades de ES. La cátedra antes mencionada la integran las cooperativas:  Unión 
Regional Cooperativas Agroalimentarias de Castilla y León (URCACYL) y la Unión de 
Cooperativas de Trabajo de Valladolid, Salamanca y León. Así como la Agrupación de Centros 
especiales de CyL (ACEECyL), la Organización de Sociedades Laborales de CyL (AEMTA), la 
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Asociación de Centros Especiales de Empleo de Iniciativa Social de CyL (FEACEMCyL), la 
Asociación para el Fomento en CyL de las Empresas de Inserción (FECLEI), y la Fundación 
Santa María la Real del Patrimonio Histórico. 

 Todas estas entidades contribuyen a un crecimiento económico más inclusivo que proporciona 
una mayor estabilidad y reduce significativamente las desigualdades, se genera un valor social 
al alza que hay que seguir potenciando desde todos los ámbitos.  

 
 

Valladolid a 28 de noviembre de 2024. 

 

Mª Eugenia Serrano Chamorro 

Directora de la Cátedra de Cooperativismo y Economía Social. 
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PRÓLOGO 
 
 
 

La Cátedra de Cooperativismo y Economía Social de la Universidad de Valladolid, impulsada 
por la Junta de Castilla y León, se planteó como actuación prioritaria para este curso 2024, la 
realización de un informe de situación de la Economía Social en Castilla y León, a semejanza 
de los que ya existen a nivel nacional y en algunas Comunidades Autónomas. Los datos de la 
Economía Social que están disponibles en la actualidad son muy limitados, y no únicamente a 
nivel regional, sino también en cuanto a su alcance nacional e internacional.  

Los principios que rigen a las empresas de Economía Social se traducen en un modo diferente 
de hacer empresa, en el que se prioriza a las personas frente a la obtención del beneficio 
económico, y eso se traduce en beneficios tales como la cohesión social, la igualdad de 
oportunidades, la concienciación medioambiental o el empleo inclusivo. Sin embargo, para 
poder diseñar un entorno jurídico y político adecuado que sirva de motor e impulso de este tipo 
de entidades es necesario cuantificar esos impactos beneficiosos. Y para ello hay que tomar 
en consideración que hay condicionantes que dificultan la labor, principalmente por el carácter 
intersectorial de la Economía Social y el hecho de que abarque diferentes tipos de entidades, 
lo que se traduce en la necesidad de tomar en cuenta la diversidad de formas jurídicas que 
pueden adoptar y que, aunque tienen mucho en común, también tienen objetivos y 
modalidades de funcionamiento diferentes por lo que enfrentan obstáculos específicos. 

La OCDE publicó a finales de marzo del año 2023 dos guías en el marco de su Acción Global 
«Promoción de los Ecosistemas de la Economía Social y Solidaria», en la que se destaca la 
priorización de dos políticas palanca que pueden ayudar a liberar el potencial de la Economía 
Social y solidaria: los marcos jurídicos y la medición del impacto social. 

También la Unión Europea es de la misma opinión, si tomamos como referencia el Plan de 
Acción para la Economía Social aprobado el 9 de diciembre de 2021 por la Comisión Europea, 
en el que se trazan las líneas de actuación y las medidas concretas para ayudar a aprovechar 
al máximo el potencial de los actores de la Economía Social, para un crecimiento más 
sostenible y para la cohesión social. O la Recomendación a los Estados miembros por parte 
del Consejo de 27 de noviembre de 2023 sobre el desarrollo de condiciones marco para la 
Economía Social, declarando que resulta fundamental disponer de datos y estadísticas 
precisos para comprender mejor los modelos de negocio de la Economía Social, pues sólo de 
ese modo pueden tomarse decisiones políticas basadas en datos contrastados. No son 
únicamente los datos estadísticos de las entidades de Economía Social los que tienen sus 
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limitaciones, también son escasos los datos sobre su valor añadido económico y sus 
resultados, bien porque aparecen de modo incompleto o resultan difíciles de comparar.  

Por último, el 3 de octubre 2024 la Comisión Europea publicó un informe de “Evaluación 
comparativa del rendimiento socioeconómico de la Economía Social de la UE”, realizado en el 
marco del Eje 5 “Mejorar el reconocimiento de la Economía Social y de su potencial” de su 
Plan de Acción Europeo para la Economía Social. Este informe gira en torno a dos objetivos 
fundamentales: ofrecer datos cuantitativos actualizados de la Economía Social en UE y ofrecer 
datos cualitativos que documenten la importancia de la Economía Social tanto en distintos 
ecosistemas clave de la estrategia industrial europea. Con él se pretende colaborar con los 
responsables gubernamentales para diseñar políticas basadas en la evidencia, y de este modo 
ayudar a la producción de estadísticas e indicadores de medición del impacto social y 
económico de la Economía Social. 

A nivel nacional la Estrategia Española de Economía Social 2023-2027, establece cuatro ejes 
prioritarios de actuación desarrollados en otras tantas líneas de acción. Este plan arranca con 
un análisis DAFO de la Economía Social y se concluye con que una de sus principales 
debilidades está en su escasa visibilidad y la carencia de información estadística y metodología 
específica para medir su impacto, sobre todo en aspectos intangibles y/o económicos (valor 
social). Eso provoca la inclusión, dentro del eje 1 (sobre visibilidad de la Economía Social), de 
líneas de investigación y actuación de la medición estadística incorporando la perspectiva del 
tipo de entidad e impulsar el análisis empírico, cuantitativo y cualitativo del comportamiento 
diferencial de estas entidades y el impacto que tiene sobre la sociedad desde una perspectiva 
económica, social y medioambiental.  Eso se concreta, entre otras actuaciones con la 
necesidad de actualizar los medios de consulta existentes (informes, estudios) para que 
permitan el análisis y la comparativa entre Comunidades, sectores y tipos de entidades. 
También permitirá realizar estudios empíricos para profundizar en las distintas dimensiones 
que tiene ese impacto diferencial en términos socioeconómicos de la Economía Social. 

Por último, mencionar el Plan Estratégico de Fomento de la Economía Social en Castilla y León 2023-
2025, y el Plan de Acción para el ejercicio 2024, que, además de impulsar esta Cátedra de la 
Universidad de Valladolid, fomentará la divulgación de estadísticas que reflejen el impacto y la 
evolución de la Economía Social en Castilla y León. A nivel autonómico se han recogido todos 
los anteriores objetivos en los que el conocimiento con mayor profundidad y detalle de la 
Economía Social resultaba prioritario y sirvió para perfilar el tipo de informe que se precisaba 
para poder avanzar con el resto de objetivos, no sólo de la Junta de Castilla y León, sino 
también de la propia Cátedra.  

En el momento de tomar la decisión de qué metodología pudiera ser de mayor interés para 
realizar el informe, se valoraron distintas opciones, decantándonos por un sistema de aporte 
agregado de las distintas entidades de la Economía Social y su impacto social y económico en 
la región.  

Tomando como referencia el informe que se confeccionó a nivel nacional a instancia de 
CEPES, el objetivo de este proyecto es visibilizar y cuantificar la contribución diferencial que, 
a través de un crecimiento económico más sostenible, la Economía Social realiza al conjunto 
de la sociedad. Es decir, realizar un análisis de impacto que permita conocer mejor las 
implicaciones que los principios de la Economía Social tiene sobre la sociedad y llegar a una 
valoración económica de los mismos. Como ya destacaba este informe, una de las principales 
dificultades para avanzar en el conocimiento de la Economía Social es su inadecuada 
representación en las fuentes estadísticas y, de manera particular, en las de información 
económica, por lo que se precisa una metodología que permita desarrollar un análisis del 

https://empresas.jcyl.es/web/jcyl/binarios/246/987/EDICI%C3%93N%20Plan%20estrat%C3%A9gico%20economia%20social%20CyL%202023-2025%20FEB%202024%20FINAL%20p.pdf?blobheader=application%2Fpdf%3Bcharset%3DUTF-8&blobnocache=true
https://empresas.jcyl.es/web/jcyl/binarios/246/987/EDICI%C3%93N%20Plan%20estrat%C3%A9gico%20economia%20social%20CyL%202023-2025%20FEB%202024%20FINAL%20p.pdf?blobheader=application%2Fpdf%3Bcharset%3DUTF-8&blobnocache=true
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impacto socioeconómico de los principios de la Economía Social y para ello se seleccionó una 
fuente estadística, la Muestra Continua de Vidas Laborales (MCVL) que permite, con ciertas 
restricciones y limitada en número de variables, obtener una panorámica comparada del tejido 
productivo de la Economía Social. 

Con estos antecedentes y referencias, el pasado 29 de octubre 2024 se presentó el resumen 
y conclusiones del informe titulado EL IMPACTO SOCIOECONÓMICO DE LOS PRINCIPIOS 
Y VALORES DE LA ECONOMÍA SOCIAL EN CASTILLA Y LEÓN, que pretende identificar la 
presencia de la Economía Social en el tejido empresarial de Castilla y León y su contribución 
a la cohesión social y territorial. Sus resultados permitirán el planteamiento de futuros estudios 
y análisis comparativos a nivel nacional y con otras Comunidades Autónomas, así como 
avanzar hacia su cuantificación económica y la apertura de líneas de investigación. 

El informe debe contextualizarse en la identificación y cuantificación de la aportación de la 
Economía Social en materia de cohesión social y territorial, que son en definitiva pilares básicos 
del bienestar social. De este modo, se destaca como principal impacto en materia de cohesión 
social que la Economía Social ofrece unas condiciones laborales a sus trabajadores más 
favorables que el resto de empresas del mismo sector y tamaño (denominado grupo de control 
en el informe). Eso se traduce en mayor estabilidad laboral, menor parcialidad, mayores 
salarios o mayores oportunidades en términos de igualdad, tanto en aspectos de acceso a la 
cualificación laboral como de empleo inclusivo. Y en cuanto a la cohesión territorial, la 
Economía Social permite la creación de actividad económica en las zonas rurales, que ligada 
a determinados servicios permiten que la población se fije en el territorio, lo que permite 
avanzar en la lucha contra la despoblación de estas zonas. 

En segundo lugar, la aportación diferencial de este informe es que, aunque existen muchas 
investigaciones, estudios e informes ligados a la Economía Social, en su gran mayoría se 
aborda desde un punto parcial o por familias, por ejemplo, en cuestiones cooperativas y sus 
distintos tipos, de empresas de inserción, de centros especiales de empleo, sociedades 
laborales, etc. Sin embargo, son muy pocos los que evalúan la aportación agregada de estas 
entidades de la Economía Social con valores y principios comunes y que permitan una visión 
de conjunto, y no individual de cada familia. 

En estos términos se puede efectuar un diagnóstico de la Economía Social en la región, 
detectando y comprobando la aportación diferencial que ofrecen estos principios y valores 
comunes y que permitirán su cuantificación económica, traducida no sólo en número de 
empleos, sino también en otros parámetros como puede ser la aportación económica en dinero 
equivalente que eso supone. En definitiva, se trata de identificar efectos diferentes de su 
actividad, ponerlo en valor y de ellos obtener algunas conclusiones, lo que permite un diseño 
eficaz de políticas de fomento. 

Finalmente, se cumplen algunos de los retos planteados desde el inicio: hacer una valoración 
objetiva de la Economía Social, que es un reto común a todos los niveles. De este modo se 
han identificado al menos tres sectores de actividad en los que pueden desarrollarse este tipo 
de entidades en nuestra comunidad. En primer lugar, está el sector emergente de los cuidados 
que sobre todo tras el nuevo modelo comunitario de los cuidados lo sitúa como un sector de 
oportunidad muy adecuado para la Economía Social. En segundo lugar, se destaca la 
especialización en el sector primario dentro de la Comunidad, con la posibilidad y oportunidad 
de ligarlo al sector agroalimentario para así avanzar en la cadena de valor y dotarla de mayor 
competitividad. Además, y aprovechando la mayor implantación en el medio rural de la 
Economía Social, el fomento del emprendimiento en los medios rurales tiene consecuencias 
sobre el arraigo de la población y los problemas de despoblación en la región. 
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Por último, se destaca que existen sectores emergentes con muy baja representación de la 
Economía Social y que serían una buena oportunidad, como pueden ser las TIC, o las 
comunidades energéticas, o la innovación social, que puede iniciarse en zonas rurales, de 
menor dimensión demográfica para posteriormente trasladar el modelo a otros ámbitos. 

 

 

 

Valladolid a 28 de noviembre de 2024. 

Mª Olatz Retortillo Atienza. 

Secretaria de la Cátedra de Cooperativismo y Economía Social. 
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ANOTACIÓN DEL SECTOR AGROALIMENTARIO 
 

Por parte de URCACYL (Unión Regional de Cooperativas Agroalimentarias de Castilla y León) 
se ha completado este informe con una breve referencia a la “Evolución del cooperativismo 
agroalimentario” reveladora de la importancia de este sector en el ámbito autonómico y estatal.  
Las empresas cooperativas agrarias son pieza clave para la fijación de población en los 
entornos rurales, y por lo tanto, vertebran la región con su actividad económica. Las empresas 
cooperativas agrarias son pieza clave para la fijación de población en los entornos rurales, y 
por lo tanto, vertebran la región con su actividad económica. 

En el año 2000, este cooperativismo en Castilla y León, tenía una facturación de 865 millones 
de euros. En el último ejercicio cerrado, conforme a los datos del OSCAE, (Observatorio 
Socioeconómico del Cooperativismo) elaborado por Urcacyl, han sido 3.962 millones de euros. 
En ese periodo de tiempo, entre enero del 2000 y octubre de 2024, según el INE el IPC fue del 
77,2 % y en ese tiempo nuestras cooperativas han más que cuadriplicado su facturación.  

A principios del nuevo siglo disponíamos en las Cooperativas Agroalimentarias de 51.000 
socios agricultores y ganaderos, y actualmente tenemos 35.670 socios. Cabe señalar al 
respecto que en estos 25 años se ha reducido el número de nuestros socios en un 30%, 
siguiendo la tendencia que se ha producido en todo nuestro sector agropecuario en cuanto a 
número de explotaciones.  

Es cierto que en este periodo las cooperativas han diversificado sus activades y servicios hacia 
los socios y muchas de ellas han iniciado la transformación de sus productos, lo que les ha 
permitido un crecimiento continuo.  

Podemos sacar una clara conclusión: Consideramos que las cooperativas agroalimentarias 
son un reflejo de lo que sucede en el sector y entre sus socios agricultores y ganaderos. 
Tenemos un sector con muchas menos explotaciones, pero con mucho mayor dimensión y 
tenemos cooperativas con muchos menos socios, pero con mucha mayor facturación. Esa 
facturación hace que los socios hayan pasado de media de actividad con la cooperativa de 
16.960 € en el año 2000 de a 110.073 € en la actualidad.  

¿Qué es lo que nos ha permitido este crecimiento en actividad económica, en trasformación 
de nuestros productos y en facturación, cuando estamos viendo que el número de cooperativas 
también se reduce año tras año? 

Por un lado, está el incremento y la mayor profesionalización de los trabajadores de nuestras 
cooperativas, qué en el año 2000, contaban con 1.450 trabajadores y conforme a los últimos 
datos del OSCAE ahora tenemos 4.037, de los cuales un 8,2 % son agrónomos o veterinarios. 

Por otro lado, está la incorporación y el crecimiento entre los socios y entre las cooperativas, 
de la innovación y de las nuevas tecnologías, que en el sector agropecuario permiten obtener 
mayores producciones por hectárea y por cabeza de ganado, y en el cooperativismo han hecho 



18 

posible una mayor eficiencia con el inicio de nuevas actividades, la apertura a nuevos 
mercados, la prestación de nuevos servicios y el abordar procesos de transformación que hace 
25 años realizaban en menor medida.  

El crecimiento también ha sido consecuencia de los mayores conocimientos de nuestros 
socios, técnicos y rectores, que proviene tanto de una mayor formación reglada en sus 
estudios, como de una formación continua que se les ha ido ofreciendo. Cabe señalar a estos 
efectos, que Urcacyl entre el año 2000 y el 2024 impartió a sus entidades asociativas, un total 
de 1.318 cursos y jornadas, en las que participaron 41.866 socios, técnicos y rectores de 
cooperativas. Una media de 52 cursos anuales con una presencia cada año de 1.674 alumnos, 
con temática de cooperativismo, fiscalidad, PAC, actividades sectoriales, manipulación de 
fitosanitarios, bienestar animal, dirección, liderazgo, y un sinfín de temas.  

No cabe duda que en este crecimiento, igualmente han influido las políticas a favor del 
cooperativismo realizadas por la administración. Las ayudas de las antiguas APAS, las Ayudas 
de OPs y OPFH, las Ayudas a las Entidades Asociativas Prioritarias y sobre todo las ayudas 
al cooperativismo. 

Estas ayudas, convocadas anualmente, en el año 2000 superaban los tres millones de euros 
y a través de las mismas se propiciaron la contratación de personal técnico, la implantación de 
sistemas informáticos, la realización de auditorías y análisis de inversiones, la edición de 
catálogos y material promocional, la incorporación de socios a las cooperativas, las fusiones y 
las cooperativas de segundo grado. Estos apoyos, han contribuido a lo largo de los años a una 
mayor promoción, profesionalización e implantación de tecnologías en las cooperativas. Pero 
lamentablemente se han ido reduciendo progresivamente hasta la actualidad en la que tan solo 
alcanzan los 400.000 euros.  

En definitiva, podemos estar satisfechos del crecimiento de nuestro cooperativismo 
agroalimentario, lo que nos anima a proseguir en los trabajos que venimos realizando en favor 
del mismo, ya que es imprescindible para asentar población en el medio rural, parta generar 
empleo y riqueza en los pueblos y para garantizar la trazabilidad, la calidad y la seguridad 
alimentaria. 
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INTRODUCCIÓN 
 

En las últimas décadas, la Economía Social (ES) está ganando cada vez más protagonismo 
en el debate político, tanto a nivel nacional como internacional, y ha logrado un gran 
reconocimiento social como agente de cambio y actor clave en el desarrollo económico, 
medio ambiental y social. Instituciones y organismos internacionales, como Naciones 
Unidas (NNUU) o la Organización Internacional del Trabajo (OIT), han aprobado 
resoluciones y recomendaciones que reconocen y promueven la ES como una palanca 
transformadora de la sociedad, especialmente en términos de igualdad de oportunidades, 
empleo de calidad e inclusivo, innovación social y mantenimiento de población en los 
territorios en los que opera, aspectos clave para la consecución de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) (Chaves-Avila y Gallego-Bono, 2020; UNTFSSE, 2019; Utting, 
2018).  

Este reconocimiento es especialmente evidente en la Unión Europea, que destaca su 
contribución al desarrollo, no solo económico, sino social y humano, considerándola un 
motor de cambio de las sociedades, los sistemas de bienestar social y las economías 
actuales. Ejemplos de la apuesta que los gobiernos nacionales y europeos hacen de la ES 
son los planes estratégicos para su desarrollo a medio y largo plazo. En la Unión Europea, 
se adoptó en diciembre de 2021 el Plan de Acción para la Economía social, con el objetivo 
de fomentar la implantación de la ES y potenciar su contribución a un crecimiento justo y 
sostenible durante la presente década. En España, se aprobó en 2022 el Proyecto 
Estratégico para la Recuperación y Transformación Económica (PERTE) de la Economía 
social y de los Cuidados, y en 2023, la Estrategia Española de Economía social (EEES) 
2023-2027, como continuación de la primera estrategia nacional aprobada en 2017. 

A pesar de este reconocimiento, existen limitaciones para visibilizar su contribución a la 
sociedad. Esto se debe, tanto a la falta de estadísticas que recojan su actividad a nivel de 
entidad (micro) y su aportación a nivel agregado (macro), como a la naturaleza, principios 
y valores de estas entidades, con un impacto que supera la esfera económica, abarcando 
también otros ámbitos sociales más amplios y de mayor complejidad, relacionados con la 
utilidad y el bienestar social, lo que dificulta su medición. Ambas limitaciones están 
identificadas como una debilidad, tanto en la actual Estrategia española como en el Plan 
de Acción europeo y, por tanto, se debe tener en cuenta como una línea de actuación a 
desarrollar dentro de las políticas de fomento de la ES. A modo de ejemplo, en el 
diagnóstico de situación realizado para la elaboración de la EEES, el 84,8% de 
encuestados consideraba como una debilidad la “carencia de información estadística 
adecuada para conocer la situación y evolución de la ES y de metodologías específicas 
para medir su impacto, sobre todo en lo relativo a aspectos intangibles y/o no económicos 
(valor social)” (Ministerio de Trabajo y Economía Social, 2023). 

El creciente interés a nivel político de la ES se ha registrado también en un importante 
aumento de la investigación académica. A pesar de las dificultades para su visibilización, 
la importancia que tienen las entidades de la ES, y su impacto, ha sido analizado y valorado 
en la literatura, tanto desde un punto de vista teórico como empírico. Se pueden encontrar 
varios análisis bibliométricos sobre la economía social que analizan la producción científica 
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en este tema y determinan las principales líneas abiertas en las que se puede trabajar en 
el futuro (Duque et al., 2021; González-Torres et al., 2023). Sin duda, la profundización en 
el impacto que tienen estas entidades es una oportunidad para avanzar en el conocimiento, 
y una potencial herramienta para seguir fortaleciendo a la ES. 

Los principios y valores que comparten las entidades de la ES se identifican en procesos 
de organización de su actividad diferentes o alternativos a otras organizaciones, y esta 
forma de actuación tiene unos efectos, directos sobre las personas pertenecientes a la 
entidad, sus colaboradores, sus clientes y stakeholders, e indirectos sobre el resto de las 
sociedades en las que actúan. Los impactos de los principios de ES han sido ampliamente 
discutidos en la literatura, especialmente desde un plano teórico. Sin embargo, la dificultad 
de traducir estos principios en efectos cuantificables y valorables, especialmente en 
aquellos aspectos que no se reflejan en variables económico-financieras (Duguid, 2017; 
Barraket y Yousefpour, 2013) y que se encuentran en otros ámbitos, como el social y el 
territorial, ha retrasado su desarrollo. Sin embargo, existe interés por comprender el 
impacto global de una organización, especialmente en aquellas que no tienen actividad 
económica de mercado (asociaciones, fundaciones, ONG) o que, como las empresas de 
ES, priorizan a las personas (impacto social) sobre el capital (impacto económico). 

La evaluación del impacto social de las organizaciones se está desarrollando a partir de 
técnicas cuantitativas y cualitativas que ayudan a identificar los diferentes efectos -directos, 
indirectos e inducidos- que tiene una organización, tanto a nivel individual (un proyecto, 
una entidad o una empresa), como a nivel global o agregado (un conjunto de entidades, 
una política).En el primer caso, podemos encontrar herramientas como los indicadores 
clave de desempeño (KPI por sus siglas en inglés), la contabilidad y auditoría social o el 
retorno social de la inversión (SROI, por su siglas en inglés). Para los impactos globales, 
se encuentran las metodologías de "evaluación de impacto". Ambos enfoques son 
complementarios y constituyen instrumentos fundamentales para visibilizar el alcance del 
impacto de las entidades de la economía social sobre la sociedad. Aunque en los últimos 
años se han producido importantes avances en la aproximación del impacto a través de 
indicadores y metodologías que ayudan a su medición, estos se han enfocado a cierto tipo 
de entidades, especialmente desde el punto de vista microeconómico, principalmente 
cooperativas, y los desarrollos a nivel macroeconómico, han sido menores. 

Por ello, es fundamental seguir desarrollando metodologías que complementen el impacto 
económico-financiero, y visibilicen su contribución a otros ámbitos, como el social o el 
territorial, poniendo en valor el comportamiento diferencial que ciertas entidades, empresas 
u organizaciones pueden aportar a la sociedad en su conjunto. Una de las publicaciones 
más actualizadas (García La Moneda, 2024) recoge una guía de herramientas disponibles 
para medir el impacto de pequeñas y medianas empresas, valorando con pros y contras 
cada una de ellas, e incluyendo instrumentos para medir la aportación que se realiza a la 
consecución de los ODS. Este documento contiene dos secciones adicionales, donde 
aparecen metodologías y recursos de organismos internacionales, como la OCDE o 
Naciones Unidas, y en concreto, se hace referencia a dos publicaciones dirigidas a la 
medición del impacto social de la ES (OCDE, 2021, OCDE, 2023). En ambas, se hace 
referencia al caso de España, el trabajo que ha financiado CEPES para medir el impacto 
socioeconómico de los valores y principios de la economía social española (Martínez et al., 
2020). El análisis metodológico planteado en este trabajo sigue un estudio anterior 
(Martínez et al., 2011, 2013) utilizando la definición de ES aprobada por la Ley 5/2011 e 
incorporando mejoras metodológicas para la identificación y medición de efectos concretos 
ligados a la contribución social y territorial de la ES.  
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Este desarrollo metodológico cuenta con un amplio respaldo en la comunidad científica y 
de evaluación de políticas. Además de aparecer como ejemplo de buena práctica en la 
medición del impacto social en la OCDE (OCDE, 2023), fue seleccionado también por 
Naciones Unidas como un documento de trabajo (Castro et al., 2019). En el informe 
europeo que acaba de ser publicado por la Comisión Europea (2024), se incluye la 
actualización del informe de 2021 para el año 2023 y se aporta una cuantificación del 
impacto de la ES tanto en el ámbito social como en el territorial (Comisión Europea, 2024: 
103). 

Este tipo de análisis realizado a nivel nacional, se ha trasladado a nivel regional para el 
caso de Galicia (Martínez et al., 2022). La importancia de la ES en las comunidades 
autónomas, visibilizada en diferentes Libros Blancos y en documentos y artículos de 
investigación, deja abierta la puerta a profundizar en la medición de su impacto a la 
cohesión social y territorial regional. 

El objetivo de este proyecto es visibilizar y cuantificar la contribución diferencial que 
la economía social castellanoleonesa realiza en su territorio, a través de un crecimiento 
económico más sostenible. Es decir, realizar un análisis de impacto que permita conocer 
mejor las implicaciones que los principios de las entidades de ES tienen sobre la sociedad 
castellanoleonesa. La tesis de partida es que los principios que comparten estas entidades 
-primacía de las personas y del fin social sobre el capital- motivan un comportamiento 
diferente al de las empresas mercantiles en cuanto a la composición de sus plantillas, las 
condiciones de trabajo, su especialización productiva y su ubicación geográfica, entre 
otros.  

Los beneficios del análisis de impacto socioeconómico que aquí se aborda son varios. En 
primer lugar, aporta información básica que ayuda a comprender la envergadura 
económica y social de esa realidad en Castilla y León. Esto complementa el trabajo 
realizado por la Junta de Castilla y León para dimensionar, a partir de sus registros 
administrativos, la economía social en la región. En segundo lugar, se obtienen 
conocimiento adicional a la cuantificación señalada que permite: concretar los efectos de 
la propia existencia de la economía social y de los agentes que en mayor medida se 
benefician de ellos; identificar la especialización sectorial comparada con la nacional; 
diseñar programas de apoyo más eficaces para apoyarla. Y favorecer la difusión de la 
importancia del sector como realidad económica y social. 

En España, la Ley estatal 5/2011, de 29 de marzo, de economía social, definió el concepto 
y concretó sus principios orientadores (Art.4): la economía social se define como el 
conjunto de actividades económicas y empresariales, que en el ámbito privado llevan a 
cabo aquellas entidades que (…) persiguen bien el interés colectivo de sus integrantes, 
bien el interés general económico o social, o ambos (…). Estas entidades se rigen por 
algunos principios orientadores entre los que cabe destacar la primacía de las personas 
y del fin social sobre el capital; la aplicación de los resultados obtenidos de la actividad 
económica; la promoción de la solidaridad interna y con la sociedad que favorezca el 
compromiso con el desarrollo local, la igualdad de oportunidades, la cohesión social, la 
inserción de personas en riesgo de exclusión social, la generación de empleo estable y de 
calidad y la sostenibilidad; y la independencia respecto a los poderes públicos1. 

 
1 Definición de la economía social según la Ley 5/2001, de 29 de marzo, de Economía Social.  
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Los tipos de entidades que forman parte de la economía social, Ley estatal 5/2011 (art.5), 
son: las cooperativas, las mutualidades, las fundaciones y las asociaciones que lleven a 
cabo actividad económica, las sociedades laborales, las empresas de inserción, los centros 
especiales de empleo, las cofradías de pescadores, las sociedades agrarias de 
transformación y las entidades singulares creadas. Esta misma delimitación es la que 
aplica a Castilla y León. 

Las aportaciones de este proyecto están vinculadas al objetivo principal señalado arriba y 
a los objetivos específicos siguientes: 

• Sistematizar y concretar los efectos generados por la economía social clasificados 
en torno a dos ejes: la cohesión social y la cohesión territorial. 

• Profundizar en la línea de avance en torno a la utilidad social, no sólo ofreciendo un 
mayor grado de concreción de los efectos que se encuadrarían dentro de este 
término sino aportando mediciones de muchos de ellos. 

• Incorporar la Muestra Continua de Vidas Laborales (MCVL) como principal fuente 
de información para el conocimiento de la realidad de la economía social en la 
comunidad autónoma y, sobre todo, como instrumento fundamental para la 
medición de efectos. La MCVL aporta tamaños muestrales que aseguran la 
representatividad estadística de la medición, lo que otorga un gran valor añadido al 
análisis.  

• Adoptar un enfoque general de la economía social, considerando la totalidad de 
tipos de entidades que la conforman, y aportando diferencias para la economía 
social de mercado2, cuando es necesario para el análisis.  

• Desarrollar una metodología propia centrada en la contrastación empírica de los 
efectos y la medición de los mismos partiendo del comportamiento diferencial entre 
ES y grupos de control conformados por empresas mercantiles. 

El informe se estructura en tres capítulos, además de la presente introducción. A 
continuación, se analiza el tejido productivo de la economía social en Castilla y León 
haciendo hincapié en aspectos de la misma como las características de sus empresas y 
entidades o su grado de desarrollo por sectores. El segundo capítulo recoge la 
identificación de los potenciales efectos asociados a los valores de la economía social 
castellanoleonesa en torno a dos ejes: su contribución a la cohesión social y su contribución 
a la cohesión territorial. El tercer capítulo incluye un resumen, a modo de conclusiones, de 
los principales resultados obtenidos y una comparativa con los resultados de informes 
similares recientes, referido al conjunto de España y a Galicia. 

Se incluye también un anexo con la metodología específica que se ha aplicado para la 
delimitación en la MCVL de la economía social castellanoleonesa presentado en este 
informe.  

 

 
2 La economía social se puede desagregar en Economía social de mercado y de no mercado (véase el informe 
de Martínez et al., 2019). La diferencia entre ambas es que las asociaciones y fundaciones quedan incluidas 
en la ES de no mercado, y se excluyen de la de ES de mercado. 
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CAPÍTULO I. LA ECONOMÍA SOCIAL EN EL TEJIDO 
EMPRESARIAL DE CASTILLA Y LEÓN 
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1. INTRODUCCIÓN  

Una de las principales dificultades para avanzar en el conocimiento de la economía social 
es su inadecuada representación en las fuentes estadísticas y, de manera particular, en 
las de información económica. Las limitaciones estadísticas son especialmente acusadas 
cuando se trata de analizar su tejido empresarial (hay cierta información para algunos tipos 
de entidades como las cooperativas, las sociedades laborales, pero otras no tienen una 
buena representación en las fuentes oficiales. Así, la información referida a características 
básicas de las empresas y entidades de la ES (tamaño, sector, localización geográfica) es 
insuficiente y más aún la relacionada con la posición competitiva o las estrategias 
empresariales.  

Con la finalidad de desarrollar un análisis del impacto socioeconómico de los principios de 
la economía social, objetivo principal de este proyecto, se ha seleccionado una fuente 
estadística, la Muestra Continua de Vidas Laborales (MCVL), en la que sí es posible, con 
ciertas restricciones, identificar a los trabajadores del conjunto de empresas y entidades de 
la economía social castellanoleonesa y obtener una primera panorámica de la misma en 
el conjunto del tejido productivo castellanoleonés.  

Sin embargo, para la lectura e interpretación de la información presentada en este capítulo, 
es importante tener en cuenta que el análisis se apoya en una muestra de empresas y 
entidades que tienen una o más personas empleadas por cuenta ajena a fecha de uno de 
enero de 20233. En este sentido, no incluye aquellas empresas que están integradas sólo 
por trabajadores por cuenta propia. Esta restricción, aunque afecta tanto a la economía 
social como a la mercantil, es muy probable que lo haga en mayor medida a la primera4 y 
que conlleve una infraestimación de sus cifras básicas referidas a empresas y entidades5. 

2. CARACTERÍSTICAS DE LAS EMPRESAS Y ENTIDADES DE LA ECONOMÍA 
SOCIAL CASTELLANOLEONESA  

Distribución por tipo de entidad  

La economía social se delimita por la personalidad jurídica y los principios de las empresas 
y entidades que la integran, luego un primer elemento específico de la misma es el tipo de 
entidades que incluye. Su delimitación se recoge en la Ley de Economía Social 5/2011, 
pero su falta de representación en las estadísticas socioeconómicas dificulta conocer la 
importancia relativa de los distintos tipos de entidades.  

Atendiendo a estimaciones propias6, en términos de empleo, las asociaciones y 
fundaciones representan en torno al 40,3% del empleo total de la economía social 
castellanoleonesa, seguidas de las cooperativas (el 22,4%), los centros especiales 

 

3 Esta es una limitación vinculada a la fuente estadística, ya que ésta sólo proporciona información sobre 
empresas y entidades que son empleadoras de trabajadores por cuenta ajena. 
4 Las empresas de la economía social, están integradas normalmente por un mayor número de socios que las 
mercantiles y, por tanto, la probabilidad de tener una o más personas contratadas por cuenta ajena es menor. 
5 Esta posible infraestimación se produciría sólo en las cifras referidas a empresas o entidades ya que en las 
variables referidas a trabajadores sí se incluyen los trabajadores por cuenta propia de la economía social. 
6 Estimaciones realizadas a partir de los datos de la Junta de Castilla y León y de los microdatos de la Muestra 
Continua de Vidas Laborales.  
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de empleo (12,8%), las sociedades agrarias de transformación (SAT) (12,0%), las 
sociedades laborales (6,6%) y el Grupo Social ONCE y su fundación (5,2%) (Gráfico 1). 
Las empresas de inserción son las que menor peso tienen en el conjunto del empleo de la 
ES.  

Gráfico 1. Distribución del empleo de la economía social castellanoleonesa atendiendo al tipo 
de entidad. Año 2023. 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de distintas fuentes. 

Distribución por sectores de actividad 

La distribución sectorial de la economía social es uno de sus rasgos más distintivos 
respecto a la economía mercantil. La economía social muestra una alta concentración en 
algunos sectores como Cuidados y otros servicios sociales (aglutina el 32,5% del 
empleo de la economía social); Servicios a las empresas (18,0%); Educación (10,6%); 
Comercio y servicios personales (8,6%); Agricultura y pesca (8,3%) y Cultura y ocio 
(6,7%) (Gráfico 2).  

Los sectores con menor peso en el tejido de la ES castellanoleonesa son Otros servicios 
(representa el 0,1% de empleo); Información y comunicaciones (0,1%) y Transporte y 
correos (0,8%). 
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Gráfico 2. Distribución del empleo de la economía social por sectores de actividad en Castilla 
y León. Datos a 1 de enero de 2023. Porcentaje sobre el total del empleo en ES. 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Distribución por tamaño empresarial 

Un segundo e importante rasgo característico de las empresas y entidades de la economía 
social es su mayor tamaño medio, aspecto que se observa en la distribución de sus 
empresas y entidades por tramos de tamaño. Así, mientras que en la economía mercantil 
el 55,3% son microempresas, en la economía social el porcentaje desciende hasta el 
42,4% (Tabla 1). Por el contrario, el peso de las empresas pequeñas es casi 10 puntos 
porcentuales superior (43,9% frente a 35,0%); el de empresas medianas alcanza el 12,4% 
frente al 8,6% en la economía mercantil y el de las grandes empresas el 1,3% frente al 
1,1% en la economía mercantil. Este mayor tamaño medio empresarial se observa también 
en el caso de considerar sólo la economía social de mercado (excluyendo fundaciones y 
asociaciones) aunque las diferencias respecto a la economía mercantil son menores. 
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Tabla 1. Distribución de las empresas y entidades de la economía social y de la economía 
mercantil por tramos de tamaño en Castilla y León. Datos a 1 de enero de 2023. Porcentaje 
sobre el total de cada grupo. 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 
Nota: Economía social total= economía social de mercado + economía social de no mercado 

3. ESPECIALIZACIÓN PRODUCTIVA DE LA ECONOMÍA SOCIAL 
CASTELLANOLEONESA 

Se puede definir la especialización productiva como el sesgo que la economía social 
tiene hacia ciertos sectores (tomando la economía mercantil como referencia) y se puede 
aproximar por un índice de especialización7 que relativice la concentración de su empleo 
en ellos.  

Si se analiza el índice de especialización señalado, se observa que la economía social 
tiene una fuerte especialización en Cuidados y otros servicios sociales (el peso relativo 
de este sector en el empleo de la economía social es 9,3 veces superior al que tiene en la 
economía mercantil), Cultura y ocio (6,7 veces superior), Educación (3,9 veces superior) 
y Agricultura (2,2 veces superior). Por el contrario, otros sectores como Industria 
manufacturera, Comercio y servicios personales, Hostelería y restauración, Construcción 
y Transporte y correos tienen un peso reducido en la economía social regional (su peso 
oscila entre el 45% y el 20% del peso que le correspondería atendiendo al que tiene en la 
economía mercantil) (Gráfico 3). La especialización de la economía social 
castellanoleonesa es muy baja en Otros servicios e Información y comunicaciones (el peso 
de estos sectores es inferior al 10% del peso que tienen en la economía mercantil). 

 
7 Este índice se define como el ratio entre el peso del empleo de un sector concreto en el total del empleo de 
la economía social y el peso del empleo del sector i en el total del empleo de la economía mercantil, multiplicado 
por 100.  

Economía 
social de 
mercado 

Economía 
social total

Economía 
mercantil 
(personas 
jurídicas y 

físicas)

Microempresas (de 1 a 10 trabajadores) 48,3% 42,4% 55,3%

Pequeñas empresas (de 11 a 50 trabajadores) 40,2% 43,9% 35,0%

Mediana empresa (de 51 a 250 trabajadores) 10,1% 12,4% 8,6%

Gran empresa (más de 250 trabajadores) 1,4% 1,3% 1,1%

Total 100,0% 100,0% 100,0%
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Gráfico 3. Especialización sectorial de la economía social frente a la economía mercantil en 
Castilla y León. Datos a 1 de enero de 2023. Índice de especialización (economía mercantil 
=100). 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Si se considera sólo la economía social de mercado (sin tener en cuenta asociaciones y 
fundaciones), las diferencias respecto a la economía mercantil en la especialización 
sectorial son más reducidas pero también son significativas. Así, la economía social 
de mercado presenta una especialización alta en Agricultura (el peso de este sector es 
4,7 veces superior al que tiene en la economía mercantil), Servicios a las empresas (1,7 
veces superior) y Cuidados y otros servicios sociales (1,5 veces superior) (Gráfico 4). 
La especialización de la economía social de mercado es similar a la de la economía 
mercantil en el caso de la Industria Manufacturera y relativamente baja en el resto de ramas 
consideradas, de manera especial en Información y comunicaciones, donde tiene un peso 
inferior al 10% del peso que le correspondería. 
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Gráfico 4. Especialización sectorial de la economía social de mercado frente a la economía 
mercantil en Castilla y León. Datos a 1 de enero de 2023. Índice de especialización (economía 
mercantil =100). 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

4. CARACTERÍSTICAS DEL EMPLEO DE LA ECONOMÍA SOCIAL 
CASTELLANOLEONESA 

La fuente estadística utilizada en este proyecto permite conocer las características 
principales de las personas ocupadas en la economía social regional, tanto en la economía 
social de mercado como en la economía social total, y hacerlo de manera comparada con 
la economía mercantil privada (excluido el sector público). 

Las características del empleo están determinadas en buena medida por la especialización 
sectorial de la economía social, analizada en los epígrafes previos y por los condicionantes 
demográficos regionales, y se pueden resumir en los puntos siguientes (Tabla 2): 

a.- Se observan diferencias muy significativas entre la economía social de mercado y 
la economía social de no mercado, que condiciona el tipo de empleo de la economía 
social total. 

b.- La economía social de mercado, presenta un nivel alto de masculinización de empleo 
(el 62,2%) en comparación con la economía mercantil, mientras que, en el conjunto de la 
economía social el porcentaje de mujeres es del 53,4%, diez puntos porcentuales superior 
al de la economía mercantil. 

c.- La estructura por tramos de edad, es la variable más similar entre la economía social 
y la mercantil, aunque cabe señalar también que el empleo de la economía social de 
mercado está más envejecido. 
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d.- La distribución por nivel de estudios entre la economía social de mercado y la mercantil 
es también muy similar, pero no en la economía social total, que destaca por incorporar un 
empleo de mucha mayor cualificación (el 22,5% tiene estudios universitarios y de postgrado 
frente al 14,5% en la economía social de mercado y el 14,3% en la mercantil). 

e.- La estructura ocupacional de la economía social de mercado está sesgada hacia la 
baja cualificación (el 31,3% de las personas empleadas ocupa puestos de peones o 
asimilados, un porcentaje muy superior al de la economía mercantil, que es del13%). Sin 
embargo, la economía social total muestra una estructura ocupacional más similar a la 
economía mercantil, pero con mayor peso del empleo de alta cualificación (Ingenieros, 
licenciados y alta dirección e Ingenieros técnicos y ayudantes titulados. 

Tabla 2. Características del empleo en la economía social y de la economía mercantil en 
Castilla y León. Datos a 1 de enero de 2023. Porcentaje sobre el total. 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

 

Economía Social 
de mercado Economía Social Economía 

Mercantil

Total trabajadores/as 100% 100% 100%
Hombres 62,2% 46,6% 56,2%
Mujeres 37,8% 53,4% 43,8%

Menores de 25 años 3,5% 5,2% 4,9%
De 25 a 44 años 41,1% 41,8% 41,8%
De 45 a 54 años 29,4% 28,4% 30,9%
De 55 y más años 25,9% 24,5% 22,3%

Sin estudios o inferior a graduado escolar 17,3% 12,5% 12,1%
Graduado escolar, FP 1º Grado y Grado medio 39,6% 32,7% 40,3%
Bachiller y FP 2º Grado y Grado Superior 23,4% 23,3% 28,2%
Titulaciones superiores técnicas 5,2% 9,0% 5,2%
Grado, licenciatura, master y doctorado" 14,5% 22,5% 14,3%

01. Ingenieros, licenciados, alta dirección 4,6% 9,8% 5,2%
02. Ingenieros técnicos, ayudantes titulados 3,9% 13,0% 4,5%
03. Jefes administrativos y de taller 6,3% 5,3% 4,1%
04. Ayudantes no titulados 2,5% 6,1% 4,1%
05. Oficiales administrativos 9,5% 10,8% 12,2%
06. Subalternos 1,5% 7,0% 4,0%
07. Auxiliares administrativos 9,1% 9,1% 11,0%
08. Oficiales 1ª Y 2ª 21,2% 13,8% 26,6%
09. Oficiales 3ª y especialistas 10,2% 7,0% 15,3%
10. Peones y asimilados 31,3% 18,0% 13,0%
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5. LA ECONOMÍA SOCIAL CASTELLANOLEONESA EN EL TERRITORIO 

Localización de la economía social castellanoleonesa por provincias 

La distribución de la economía social castellanoleonesa es muy similar a la 
observada en la economía mercantil. La provincia de Valladolid aglutina el 24,1% de las 
empresas y entidades de la economía social; Burgos, el 17,1%; Salamanca, el 15,4% y 
León, un 14,3%, alcanzando en conjunto el 70,9% de este tipo de organizaciones (Gráfico 
5). Tanto la economía social de mercado como la total, muestran distribuciones parecidas 
entre sí y similares a la observada en la economía mercantil, aunque con algunas 
diferencias, que indican una mayor localización relativa de la misma en Palencia y menor 
en León. 

Gráfico 5. Distribución de la economía social y de la economía mercantil por provincias. Datos 
a 1 de enero de 2023. Porcentaje sobre el total de entidades de cada grupo. 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la MCVL 2022. 

Peso relativo en la economía regional 

Atendiendo al número de empresas y entidades, la economía social es una realidad 
económica con un peso significativo en el tejido empresarial castellanoleonés: 7,3 de cada 
100 organizaciones del sector privado (empresas o entidades no lucrativas) de la 
economía castellanoleonesa pertenecen a la economía social, según cifras de 2023. Y 
en términos de empleo, la economía social regional, representa el 5,5% del empleo del 
sector privado regional (excluido el sector público). 

Se observan diferencias significativas en el peso relativo que la economía social tiene en 
las economías provinciales atendiendo al empleo (Gráfico 6). Así, la economía social tiene 
un mayor nivel de desarrollo en Zamora (7,7% del empleo privado), Palencia (6,5%), 
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Salamanca (6,1%) y Ávila (6,1%), donde su peso relativo supera la media regional. Y está 
relativamente poco desarrollada en Soria (4,0%) y León (4,6%). 

Gráfico 6. Peso de la economía social en el tejido productivo regional y provincial. Datos a 1 
de enero de 2023. Porcentaje sobre el total del empleo regional o provincial (excluido el sector 
público). 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la MCVL 2022. 

Comparativa con otras comunidades autónomas 

Las últimas cifras publicadas a nivel estatal y para otras comunidades autónomas8 están 
referidas al año 2021 e indican que, a nivel nacional, 6,3 de cada 100 organizaciones del 
sector privado de la economía española pertenecen a la economía social (Tabla 3), pero 
las diferencias por comunidades autónomas son muy significativas.  

En regiones con una baja densidad empresarial, la Economía Social tiene una importancia 
mayor. Es el caso de Ceuta y Melilla o Extremadura, donde alcanza el 10,6% y 9,5% del 
total del tejido productivo respectivamente o de Castilla-La Mancha (8,4%). En otras 
comunidades, por razones históricas, culturales e institucionales, el desarrollo de la 
economía social ha estado más arraigado. Es el caso de Navarra (donde representa el 
9,8% del tejido productivo) o el País Vasco (8,7%). En otras, como la Región de Murcia 
(8,6%), el desarrollo ha sido más reciente, pero ha alcanzado valores muy significativos en 
la economía regional.  

 

8 Martínez et al. (2023) 
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Por el contrario, en las Islas Baleares, Canarias y la Comunidad de Madrid, el peso de la 
Economía social en las economías regionales es relativamente reducido (no supera el 5% 
del tejido productivo regional). 

Tabla 3. Peso de la economía social en el tejido productivo por comunidades autónomas. Año 
2021. Porcentaje sobre el total de empresas y entidades. 

 
Fuente: Martínez et al. (2023) a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2021). 

Atendiendo al mismo estudio, Martínez et al. (2023), entre 2017-2021, a pesar de que este 
periodo estuvo marcado por el fuerte impacto negativo de la pandemia de la COVID-19 
sobre la economía española, el desempeño de la economía social fue más positivo que 
el de la economía privada no social ya que, en términos de empleo, ganó peso relativo 
en casi todas las comunidades autónomas y en la mayoría de sectores de actividad (Gráfico 
7).  

En el caso de Castilla y León, su peso aumentó ligeramente, del 5,3% al 5,6%, del empleo 
regional privado en el periodo señalado, lo que indica que, en los últimos 5 años, el peso 
de la economía social de la región muestra una cierta estabilidad en torno a su valor 
actual, del 5,5% del total de empleo en el sector privado (sin sector público). En el caso 

Economía social total

Economía 
privada no 

social 
(personalidad 

jurídica)

Total

Andalucía 6,7% 93,3% 100,0%

Aragón 7,5% 92,5% 100,0%

Asturias, Principado de 7,0% 93,0% 100,0%

Balears, Illes 4,2% 95,8% 100,0%

Canarias 4,8% 95,2% 100,0%

Cantabria 6,4% 93,6% 100,0%

Castilla y León 7,9% 92,1% 100,0%

Castilla - La Mancha 8,4% 91,6% 100,0%

Cataluña 5,9% 94,1% 100,0%

Comunitat Valenciana 6,2% 93,8% 100,0%

Extremadura 9,5% 90,5% 100,0%

Galicia 5,6% 94,4% 100,0%

Madrid, Comunidad de 3,9% 96,1% 100,0%

Murcia, Región de 8,6% 91,4% 100,0%

Navarra, Comunidad Foral de 9,8% 90,2% 100,0%

País Vasco 8,7% 91,3% 100,0%

Rioja, La 7,5% 92,5% 100,0%

Ceuta y Melilla 10,6% 89,4% 100,0%

Total 6,3% 93,7% 100%
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de Galicia, región con la que se establecerá posteriormente una comparativa de resultados, 
el peso relativo se elevó del 4,2% al 4,5% del empleo. 

Gráfico 7. Evolución del peso de la economía social en el tejido productivo. Detalle por 
comunidades autónomas. Años 2017 y 2021. Porcentaje sobre el total del empleo del sector 
privado (excluido el sector público). 

 

Fuente: Martínez et al. (2023) a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2021). 

6. EL EMPRENDIMIENTO EN LA ECONOMÍA SOCIAL 

La muestra de empresas seleccionada permite aproximar su antigüedad e identificar a las 
empresas jóvenes, definiendo éstas como aquellas que han dado de alta a su primer 
trabajador por cuenta ajena hace menos de tres años, para analizar a través de ellas los 
niveles de emprendimiento en la región. 

En torno al 3,3% de las entidades de la economía social regional son jóvenes, un 
porcentaje muy reducido e inferior al observado en la economía mercantil (7,0%). La 
comparativa con los datos a nivel nacional, referidos a las empresas creadas entre 
2019-2021, también indican el menor dinamismo de la economía social regional 
(Tabla 4). Sin embargo, es preciso señalar que la cifra regional se corresponde con los 
años de pandemia y post pandemia (2020-2022) y puede estar afectada por el impacto de 
la COVID-19 en la creación de empresas colectivas durante los años 2020 y 2021.  

De hecho, atendiendo a los datos de sólo un año antes, el porcentaje de nuevas empresas 
en Castilla y León era del 6,6% en la economía social y del 8,4% en la economía mercantil 
(Martínez et al., 2023). 
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Tabla 4. Dinamismo emprendedor en la economía social y en la economía mercantil. Datos 
referidos a 1 de enero de 2023. Porcentaje de empresas jóvenes sobre el total de cada grupo. 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022) y CEPES (2023). 

 

Respecto a los sectores en los que se emprende, cabe señalar que en la economía social 
se observa una fuerte orientación hacia el sector cultural y de ocio (actividades artísticas y 
recreativas) ya que el 28,6% de las entidades más jóvenes se han ubicado en este sector 
(2,2% en el caso de la economía mercantil) (Gráfico 8). Le siguen en importancia Servicios 
a las empresas (que aglutina el 23,8% de las empresas y entidades jóvenes), y Hostelería 
y restauración (14,3%) (Gráfico 8). La comparación con la economía mercantil pone de 
manifiesto que, en gran medida, las empresas más jóvenes mantienen la especialización 
productiva de la economía social. 

Gráfico 8. Principales sectores en los que se ubican las empresas jóvenes de la economía 
social y de la economía mercantil en Castilla y León. Datos referidos a 1 de enero de 2023. 
Porcentaje sobre el total de cada grupo. 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Economía 
social total

Economía 
mercantil 

(personalidad 
jurídica)

Total

Castilla y León (2022) 3,3% 7,0% 6,7%

España (2021) 6,0% 10,6% 10,3%
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1. INTRODUCCIÓN 

Como se ha adelantado en el capítulo introductorio, en la última década se ha avanzado 
en la aproximación de la cuantificación del impacto socioeconómico desde distintas 
metodologías. En este estudio se replica la desarrollada por Martínez et al. (2011, 2013), 
Martínez et al. (2019) y Martínez et al. (2023), que se adentra en la medición del impacto 
con contrafactuales, es decir, estudiando el comportamiento diferencial de las empresas y 
entidades de la economía social frente a empresas de la economía mercantil con la misma 
estructura sectorial y de tamaño. 

El estudio aquí planteado trata fundamentalmente de avanzar en dos cuestiones: ¿Los 
principios de la economía social castellanoleonesa hacen que sus empresas y entidades 
se comporten de forma diferente? Y, si es así, ¿en qué beneficios para el conjunto de la 
sociedad se traduce ese comportamiento diferencial?  

La verificación del comportamiento diferencial de la economía social castellanoleonesa 
exige concretar estas diferencias en hipótesis contrastables a nivel empírico que, siguiendo 
la metodología señalada, se agrupan en dos bloques que recogerían su contribución a la 
cohesión social y a la cohesión territorial. En concreto, su contribución a la cohesión social 
se va a medir a través de la incorporación a sus plantillas de colectivos con dificultades de 
acceso al empleo, las condiciones de trabajo, la igualdad de oportunidades y la contribución 
a la existencia de una oferta amplia de servicios sociales y educativos. La contribución a la 
cohesión territorial se va a contrastar principalmente a través de su aportación al tamaño y 
la competitividad de la economía rural, y del mantenimiento de la población en las zonas 
rurales (Gráfico 9).  

Gráfico 9. Comportamiento diferencial de las entidades y empresas de economía social que 
determina su aportación a la cohesión social y territorial. 

 
Fuente: Martínez et al. (2019).  
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Con objeto de medir los aspectos diferenciales de las empresas y entidades de economía 
social, se han diseñado grupos de control integrados por sociedades limitadas y 
sociedades anónimas (que no pertenecen a la economía social) y por sus trabajadores, 
que actúan como referentes en la medición de las peculiaridades de la economía 
social.  

De este modo, junto a los grupos de la economía social, se han seleccionado tres grupos 
de control integrados por: trabajadores por cuenta ajena, trabajadores por cuenta ajena 
con información sobre sus salarios, y trabajadores por cuenta ajena con información sobre 
sus trayectorias laborales (Gráfico 10). Más concretamente, de la muestra de trabajadores 
se han seleccionado, con posterioridad, submuestras para el análisis de los salarios y de 
las trayectorias laborales, tanto en la economía social como en las empresas mercantiles. 
En el caso de los salarios, se han incluido sólo trabajadores que han estado en situación 
de ocupados todo el año 2022 y a jornada completa. La submuestra para el análisis de las 
trayectorias incluye aquellas personas que desde el año 2013 han estado siempre 
ocupadas en economía social (ver información más detallada en el Anexo). 

Los grupos de análisis y de control, como ya se ha señalado, se distribuyen de forma 
idéntica por sector9 y tamaño empresarial, controlando así dos de las variables que mayor 
incidencia tienen en el comportamiento empresarial.  

Gráfico 10. Tamaño de las muestras utilizadas para la economía social en Castilla y León y 
para sus respectivos grupos de control. Datos a 1 de enero de 2023. 

 

Fuente: Abay Analistas a partir de la MCVL 2022. 

 
9 Se han igualado las distribuciones a 2 dígitos de la CNAE2009 y para cuatro tramos de tamaño empresarial 
(microempresas, pequeñas empresas, empresas medianas y grandes empresas). Esta amplia desagregación 
sectorial permite un mejor ajuste a la realidad de la economía social castellanoleonesa. 
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El capítulo se ha organizado en torno a los dos ejes que aglutinan las principales 
aportaciones de la economía social a la utilidad colectiva: la cohesión social, a la que se 
ha dedicado el primer apartado y la cohesión territorial, analizada en el segundo. 

2. CONTRIBUCIÓN A LA COHESIÓN SOCIAL 

Ocupación de colectivos con dificultades de acceso al empleo  

Entre las potenciales aportaciones de la economía social a la cohesión social se señala la 
creación de empleo para colectivos de trabajadores que habitualmente muestran 
dificultades específicas de acceso al empleo, tal como reflejan sus mayores tasas de 
desempleo y sus mayores periodos de permanencia en el mismo. En la medida que las 
empresas y entidades de economía social tienen políticas de contratación en las que no 
sólo no se discrimina a estos trabajadores, sino que, en algunos casos, su contratación es 
el objeto social de las mismas (centros especiales de empleo o empresas de inserción) 
contribuyen a generar un empleo más inclusivo. 

La economía social, como se muestra a lo largo de este apartado, emplea en mayor medida 
que las empresas del grupo de control a personas mayores de 55 años (sobre todo 
hombres), personas con discapacidad y personas en situación o riesgo de exclusión social, 
siendo este diferencial, junto con las mejores condiciones laborales de sus trabajadores, la 
principal aportación de estas empresas a la cohesión social. 

Mujeres mayores de 45 años 

La presencia relativa de mujeres mayores de 45 años, las que presentan mayores 
dificultades de acceso al empleo, es similar en las empresas y entidades de la economía 
social, donde representan el 51,2% del empleo total, frente al 51,5% en las empresas 
mercantiles. Y tampoco hay diferencias significativas en la incorporación de mujeres de 
más de 55 años en ambos grupos. 

Por tanto, atendiendo a los resultados, la economía social incorpora un porcentaje de 
mujeres mayores de 45 años similar al de la economía mercantil, sin que se constate, 
a diferencia de lo contrastado a nivel nacional (Martínez et al., 2023), una aportación 
diferencial al empleo en este colectivo con dificultades de acceso al empleo. 

El grado de feminización del empleo en su conjunto, aunque mayoritario, es inferior10 
en la economía social que en las empresas mercantiles: el 55,1% del total del empleo en 
la ES son mujeres frente al 61,6% en las empresas del grupo de control (Tabla 5). Cabe 
destacar que el alto grado de feminización del empleo se debe a la especialización sectorial 
de la ES, donde el sector de cuidados y servicios sociales tienen un alto peso relativo. No 
obstante, como esta especialización se ha replicado en su correspondiente grupo de 

 

10 Todas las diferencias comentadas a lo largo de este capítulo son significativas en términos estadísticos 
(Contrastes ANOVA para la diferencia de medias o contraste de la Chi-Cuadrado con niveles de significatividad 
inferiores al 5% o al 10%). 
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control, queda constatada la mayor predisposición a incorporar mujeres en la economía 
mercantil. 

Tabla 5. Presencia de mujeres en la economía social y en la economía mercantíl. Datos a 1 de 
enero de 2023. Porcentaje sobre el total.  

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Personas mayores de 45 años 

Las personas mayores de 45 años encuentran también especiales dificultades en el acceso 
al empleo tal como muestra el alto peso que en este grupo tiene el desempleo de larga 
duración, dificultades agravadas en los trabajadores mayores de 55 años. 

Atendiendo a los resultados de la comparativa, este colectivo tiene una mayor presencia 
en la economía social que en las empresas mercantiles (52,2% frente a 49,6%); 
diferencial positivo que se observa también en el subgrupo de 55 y más años y, 
especialmente en el caso de los varones. (Tabla 6).  

Tabla 6. Presencia de trabajadores mayores de 45 años en la economía social y en la 
economía mercantil. Datos a 1 de enero de 2023. Porcentaje sobre el total.  

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Personas con discapacidad 

Una de las mayores aportaciones de la economía social a la cohesión social se materializa 
en el empleo de personas con discapacidad. El porcentaje de personas con 
discapacidad (con un grado superior al 33%) en el empleo de las empresas y entidades 

Economía 
social

Economía 
mercantil 

(GC)

Mujeres. Porcentaje sobre el empleo total de cada grupo 55,1% 61,6%

Mujeres de 45 y más. Porcentaje sobre el empleo total de 
cada grupo 51,2% 51,5%
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de economía social regional es del 16,9% mientras que en las empresas del grupo de 
control alcanza sólo el 2,1%.  

Además, los trabajadores con discapacidad de la economía social tienen características 
diferenciales que refuerzan la labor de integración de la economía social. Así, el porcentaje 
de trabajadores con mayor grado de discapacidad es también superior en la economía 
social (el 2,7% tiene un grado igual o superior al 65% frente a un 0,1% en el grupo de 
control) (Tabla 7). 

Tabla 7. Presencia de trabajadores con discapacidad en la economía social y en la economía 
mercantil. Datos a 1 de enero de 2023. Porcentaje sobre el total. 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Personas en situación de exclusión social 

Otro de los colectivos con mayores dificultades de acceso al empleo, y en el que la 
ocupación es la vía principal de integración, es el de personas en situación de exclusión 
social. La labor especializada que realizan las empresas de inserción, uno de los tipos 
de entidades de la economía social, es imprescindible para la integración social a 
través del empleo de estas personas. 

No ha sido posible identificar a este colectivo de trabajadores en la MCVL ni a las empresas 
de inserción, por ello, se recurre a las cifras de la propia Junta de Castilla y León para 
obtener sus cifras básicas. En el año 2024, hay 19 empresas de inserción en las que 
podrían trabajar en torno a 260 personas11 y de ellas, 234 son personas en situación de 
exclusión social.  

Personas con bajo nivel de cualificación 

Uno de los resultados que se encontraron a nivel nacional en esta contribución, era que la 
ES tiene una importante presencia de trabajadores de baja cualificación, que son personas 
con mayores dificultades en la inserción laboral, con altas tasas de desempleo y mayores 
periodos de permanencia en el mismo.  

En Castilla y León, la distribución del empleo por grupos de cotización, que es una 
aproximación a la estructura ocupacional, muestra diferencias significativas en el empleo 
de baja cualificación, que se centraría en el grupo de peones y asimilados, donde el peso 

 
11 Estimación propia a partir de datos de FAEDEI 

Economía 
social

Economía 
mercantil 

(GC)

Trabajadores con discapacidad (grado superior al 33%). 
Porcentaje sobre el empleo total de cada grupo 16,9% 2,1%

Grado del 33% al 64% 14,0% 1,9%

Grado igual o superior al 65% 2,7% 0,1%
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que tiene en la economía castellanoleonesa es del 18,0%, frente al 13,6% en la economía 
mercantil (Tabla 8).  

Otro resultado de interés en la ES castellanoleonesa es que muestra una capacidad para 
generar puestos de alta cualificación muy superior a la de la economía mercantil, ya 
que estos representan el 22,8% del empleo en las dos categorías superiores, frente al 
11,2% en las empresas mercantiles del grupo de control.  

Tabla 8. Estructura ocupacional del empleo de la economía social y de las empresas de la 
economía mercantil en Castilla y León. Datos a 1 de enero de 2023. Porcentaje sobre el total. 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Condiciones de trabajo  

Estabilidad en el empleo 

Con objeto de analizar las posibles diferencias en las trayectorias laborales de los 
trabajadores por cuenta ajena de la economía social, se han comparado éstas con las 
de su grupo de control, elaborado “ad hoc” para esta comparación12 e integrado por 
trabajadores por cuenta ajena de las sociedades mercantiles que han formado parte de los 
grupos de control en las comparativas previas.  

La comparación, por tanto, se realiza entre las trayectorias laborales13de trabajadores de 
la economía social y, en particular, en la parte de su trayectoria laboral que se ha 
desarrollado de forma continua en la economía social, y las trayectorias de los grupos de 

 
12 Ver la introducción de este capítulo para mayor detalle. 
13 Las trayectorias medias están normalizadas por la duración total en cada grupo, ES y mercantil, siendo las 
primeras más cortas al ser más restrictiva la exigencia de que nunca haya salido de su relación con la ES. 
Información más detallada se encuentra en el anexo metodológico. 

Economía 
social

Economía 
mercantil (GC)

01. Ingenieros, licenciados, alta dirección 9,8% 5,0%
02. Ingenieros técnicos, ayudantes titulados 13,0% 6,2%
03. Jefes administrativos y de taller 5,3% 5,7%
04. Ayudantes no titulados 6,1% 4,6%
05. Oficiales administrativos 10,8% 10,8%
06. Subalternos 7,0% 6,7%
07. Auxiliares administrativos 9,2% 14,0%
08. Oficiales 1ª Y 2ª 13,8% 16,6%
09. Oficiales 3ª y especialistas 7,0% 16,8%
10. Peones y asimilados 18,0% 13,6%

Total Grupos de cotización 100,0% 100,0%
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trabajadores de sociedades mercantiles. Los principales resultados de la misma se 
concretan en los puntos siguientes (Tabla 9). 

a.- Aunque la duración media de las trayectorias analizadas es menor en las trayectorias 
de la economía social que en las de la economía mercantil, parece que el empleo en la 
economía social es más estable: el 57,4% de sus trabajadores ha tenido una o más 
experiencias de empleo continuadas (no ha tenido ningún episodio de desempleo) en el 
período analizado mientras que en las empresas mercantiles este porcentaje se reduce al 
28,4%.  

b.- El número medio de episodios de empleo confirman también la mayor estabilidad en las 
trayectorias de los trabajadores de la economía social (que tienen, de media, 3,2 episodios 
por cada 10 años de vida laboral frente a 11,3 en el grupo de control).  

c. En coherencia con el punto anterior, la duración media de los episodios de empleo es 
superior en la economía social. 

d.- Como consecuencia de su mayor estabilidad en el empleo, los trabajadores de la 
economía social tienen también un menor número de episodios de desempleo con 
prestación contributiva y éstos son de menor duración media. 

Tabla 9. Trayectorias laborales de los trabajadores por cuenta ajena en la economía social (1) 
y en las empresas de la economía mercantil en Castilla y León.  

 
(1) No incluye trabajadores de empresas de inserción ni de centros especiales de empleo. 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Economía 
social

Economía 
mercantil 

Tamaño muestral (nº de trabajadores) 999        996        

Duración media de las trayectorias analizadas (años) 6,4 8,9

EPISODIOS DE EMPLEO Y DESEMPLEO

Personas con experiencias de empleo continuadas (% sobre el total) 57,4% 28,4%

Personas con una o más experiencias de desempleo con prestación 
contributiva (% sobre el total) 18,9% 40,9%

Número medio de episodios de empleo (por cada 10 años) 3,2 11,3

Duración media de los episodios de empleo (años) 5,0 3,0

Número medio de episodios de desempleo con prestación (por cada 10 años) 0,9 3,0

Duración media de los episodios de desempleo con prestación (meses) 0,7 1,7
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Tipo de contrato  

La economía social castellanoleonesa presenta un grado de temporalidad14 
ligeramente superior al de la economía mercantil en el empleo por cuenta ajena. El 
porcentaje de trabajadores con contrato de duración indefinida es del 90,1% en las 
empresas y entidades de la economía social y del 91,7% en las empresas mercantiles del 
grupo de control. La temporalidad, característica ligada al empleo femenino en el mercado 
laboral, presenta un peor comportamiento en la ES castellanoleonesa, ya que en los 
hombres las diferencias no son significativas, es decir, tienen niveles de temporalidad 
similares a los del grupo de control. 

Sin embargo, al analizar la situación de los colectivos de trabajadores más vulnerables en 
el empleo, la economía social presenta valores de temporalidad similares a los de la 
economía mercantil. Aunque para estos colectivos los porcentajes de trabajadores con 
contrato de trabajo indefinido son ligeramente inferiores en la economía social, las 
diferencias no son significativas en términos estadísticos (Tabla 10). 

Tabla 10. Trabajadores por tipo de contrato en la economía social (1) y en la economía 
mercantil en Castilla y León. Datos a 1 de enero de 2023. Porcentaje sobre el total de cada 
grupo. 

 
(1) No incluye trabajadores de empresas de inserción ni de centros especiales de empleo. 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Tipo de jornada 

En relación con el tipo de jornada, menores niveles de parcialidad se han venido asociando 
tradicionalmente con mejores condiciones de trabajo. En los tres últimos años, atendiendo 

 
14 En enero de 2022 entró en vigor la última Reforma Laboral (Real Decreto-ley 32/2021, de 28 de diciembre, 
de medidas urgentes para la reforma laboral, la garantía de la estabilidad en el empleo y la transformación del 
mercado de trabajo) que eliminaba el contrato por obra o servicios, uno de los contratos temporales más 
utilizados e introdujo importantes limitaciones a la utilización de contratos temporales. Por tanto, los datos 
analizados, referidos al 1 de enero de 2023, pueden estar reflejando la adaptación, aún incompleta, de las 
empresas y entidades a la reforma. 

Economía 
social

Economía 
mercantil 

(GC)

Total trabajadores por cuenta ajena con contrato de 
trabajo de duración indefinida 90,1% 91,7%

Hombres 92,3% 93,3%
Mujeres 88,4% 90,9%

Mujeres mayores de 45 años 90,4% 92,1%
Mayores de 55 años 89,4% 91,9%
Trabajadores/as con discapacidad 81,9% 83,3%
Trabajadores/as de baja cualificación 88,7% 92,3%
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a la Encuesta de Población Activa, la mitad de los trabajadores a tiempo parcial no desea 
este tipo de jornada y preferiría trabajar a tiempo completo.  

En la comparativa realizada en este capítulo, cabe señalar que la economía social 
castellanoleonesa cuenta con un porcentaje de trabajadores a jornada parcial 
claramente inferior al de la economía mercantil (el 31,3% tiene este tipo de jornada 
frente al 38,4% en las empresas del grupo de control). Como ocurre con la temporalidad, 
la parcialidad está ligada al empleo femenino y, aunque la brecha de género en parcialidad 
es de 15,6 puntos porcentuales, en la economía mercantil es más del doble (33,8 puntos 
porcentuales). Las menores tasas de parcialidad son especialmente favorables a la 
economía social en los colectivos con mayores dificultades de acceso al empleo: mujeres 
mayores de 45 años, trabajadores mayores de 55 años, trabajadores con discapacidad y 
trabajadores de baja cualificación (Tabla 11). 

Tabla 11. Trabajadores con jornada de trabajo a tiempo parcial en la economía social y en las 
empresas de la economía mercantil en Castilla y León. Datos a 1 de enero de 2023. Porcentaje 
sobre el total de cada grupo. 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Salarios 

El salario es, sin duda, una de las principales variables asociadas a la calidad del empleo. 
La comparación realizada con las empresas mercantiles (grupos de control) permite 
identificar aspectos específicos de la economía social tanto en los niveles salariales como, 
sobre todo, en la dispersión salarial (Tablas 12 a 14): 

a) Los niveles salariales, aproximados por el valor de la mediana15, son ligeramente 
superiores en la economía social, tanto para el total de trabajadores como para la 
mayoría de colectivos considerados. En el caso de la economía social el salario medio de 
un trabajador a jornada completa es de 25.797€, un valor similar (las diferencias no son 

 

15 Se utiliza esta medida promedio, en vez de la media, por la alta dispersión observada en las variables 
salariales. 

Economía 
social

Economía 
mercantil 

(GC)

Trabajadores con jornada a tiempo parcial 31,3% 38,4%

Hombres 22,7% 17,6%

Mujeres 38,3% 51,4%
Colectivos con mayores dificultades de acceso al 
empleo

Mujeres mayores de 45 años 38,9% 50,9%
Mayores de 55 años 30,7% 42,9%
Trabajadores/as con discapacidad 31,0% 54,8%
Trabajadores/as de baja cualificación 29,8% 42,8%
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significativas) al salario medio de la economía mercantil (26.487€). Si se considera el valor 
de la mediana, un indicador más correcto que la media dada la alta dispersión, la diferencia 
se produce a favor de la economía social y es del 6,9% (21.600€ en la economía social 
frente a 20.214€ en la mercantil) (Tabla 12). Estos resultados positivos pueden estar 
ligados a la mayor proporción de trabajadores en las ocupaciones de mayor cualificación 
que se presentaron en el capítulo anterior. Otro elemento diferencial es que los salarios 
están menos dispersos, es decir, se agrupan más en torno al salario medio que en la 
economía mercantil, que presenta mayor amplitud de rango, especialmente en las bandas 
superiores de salarios. 

Tabla 12. Salarios de los trabajadores a jornada completa en la economía social y la economía 
mercantil en Castilla y León. Año 2022. Euros. 

 
Solo se incluyen trabajadores que han trabajado todo el año 2022 y lo han hecho a jornada completa.  
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

b) Las diferencias salariales positivas respecto a la economía mercantil son 
ligeramente mayores en el caso de algunos colectivos con especiales dificultades 
para acceder al empleo. Así, las mujeres cobran un 11% más de salario en la economía 
social; los trabajadores mayores de 45 años, un 15% y los mayores de 55 años, un 17%. 
(Tabla 13). Por el contrario, los salarios medios de los trabajadores que ocupan puestos de 
media o baja cualificación, como oficiales de 3ª o los peones, o los de las personas con 
discapacidad, inferiores en un 10,0% a los de la economía mercantil.  

c) Las empresas y entidades de la economía social son más igualitarias atendiendo 
a distintas dimensiones, es decir, muestran un menor abanico salarial por sexo y por 
categorías ocupacionales, especialmente en las de mayor salario (Tabla 14). 

d) La menor dispersión salarial interna se concreta sobre todo en la relación de los 
grupos directivos respecto a los valores medios. Así, en la economía social, los 
trabajadores de alta dirección y cualificación tienen un salario medio superior al salario 
medio global en un 71,0% mientras que, en el grupo de control, esta diferencia es del 
90,0%. Una situación similar se da con los jefes administrativos y de taller, o los oficiales 
administrativos, que en la economía social ganan un 43% y un 25% respectivamente más 
que la media, pero en la economía mercantil este diferencial se eleva hasta un 56% y 37% 
respectivamente. 

Economía 
social (sin 
CEE ni EI)

Economía 
social

Economía 
mercantil 

Salario bruto anual (valor de la mediana en €) 22.985    21.600 20.214

Salario bruto anual (valor de la media en €) 26.842    25.797    26.487    

Dispersión (Desviación típica) 13.977    13.648 20.843
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Tabla 13. Salarios de los trabajadores a jornada completa en la economía social y la economía 
mercantil en Castilla y León. Año 2022. Diferencias respecto al grupo de control (=100)16.  

 
Solo se incluyen trabajadores que han trabajado todo el año 2017 y lo han hecho a jornada completa.  
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2017). 

 
16 Para los lectores poco familiarizados con este modo de presentar la información, cabe señalar que ésta 
aparece normalizada. Es decir, los distintos valores de los salarios de los grupos de control (para hombres, 
mujeres…) se han igualado a 100 y se ha calculado el correspondiente valor (tomando el valor del grupo de 
control como base) para la misma categoría en el grupo de economía social. Esta forma de presentar la 
información permite leer de forma sencilla las diferencias en términos relativos entre uno y otro grupo. Así, si 
el valor del salario medio de los hombres en el grupo de economía social es de 98,0 este valor indica que es 
un 2,0% inferior al de los hombres que trabajan en el grupo de control. 

Economía Social Economía Mercantil

Total trabajadores 107 100

Hombres 98 100
Mujeres 111 100

De 25 a 44 años 100 100
De 45 a 54 años 115 100
De 55 y más años 117 100

Personas con discapacidad 90 100

01. Ingenieros, licenciados, alta dirección 101 100
02. Ingenieros técnicos, ayudantes titulados 108 100
03. Jefes administrativos y de taller 98 100
04. Ayudantes no titulados .. .. 
05. Oficiales administrativos 98 100
06. Subalternos 111 100
07. Auxiliares administrativos 113 100
08. Oficiales 1ª Y 2ª 94 100
09. Oficiales 3ª y especialistas 91 100
10. Peones y asimilados 91 100

De duración indefinida 108 100
De duración determinada 107 100

Ámbito urbano 103 100
Ámbito rural 108 100

Españoles 109 100
Extranjeros 107 100
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Tabla 14. Salarios de los trabajadores a jornada completa en la economía social y la economía 
mercantil. Detalle por características de los trabajadores y de sus puestos de trabajo. Año 2022. 
Diferencias respecto al salario medio total de cada grupo (=100)17. 

 
Solo se incluyen trabajadores que han trabajado todo el año 2022 y lo han hecho a jornada completa.  
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

 
17 Al igual que en la tabla anterior, la información se presentan normalizada con objeto de facilitar la 
comparación. En este caso, los valores de los salarios medios de cada grupo se han igualado a 100 y se han 
calculado (tomando éstos como base) los valores para el resto de categorías. Así, si el valor del salario medio 
de las mujeres en el grupo de economía social es de 92,0 este valor indica que es un 8,0% inferior al salario 
medio en el conjunto de la economía social regional. 

Economía 
Social

Economía 
Mercantil

Total trabajadores 100 100

Hombres 106 116
Mujeres 92 89

De 25 a 44 años 93 100
De 45 a 54 años 114 107
De 55 y más años 101 92

Personas con discapacidad 76 91

01. Ingenieros, licenciados, alta dirección 171 180
02. Ingenieros técnicos, ayudantes titulados 133 132
03. Jefes administrativos y de taller 143 156
04. Ayudantes no titulados .. 158
05. Oficiales administrativos 125 137
06. Subalternos 80 77
07. Auxiliares administrativos 86 82
08. Oficiales 1ª Y 2ª 93 106
09. Oficiales 3ª y especialistas 74 87
10. Peones y asimilados 70 82

De duración indefinida 101 100
De duración determinada 76 76

Ámbito urbano 109 112
Ámbito rural 90 89

Españoles 103 101
Extranjeros 79 79
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Igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres 

Un tercer eje de contribución de las empresas de economía social a la cohesión social es 
a través de la igualdad de oportunidades, ya que este principio está mucho más 
presente que en las empresas mercantiles, como ponen de manifiesto los resultados 
obtenidos para algunas dimensiones de la misma: la brecha salarial de género, la 
posibilidad de solicitar excedencias para el cuidado de personas dependientes y la 
diversidad en los puestos directivos de responsabilidad. 

Brecha salarial de género 

Las brechas salariales de género en la economía social castellanoleonesa son 
notablemente inferiores a las observadas en la economía mercantil (Tabla 15). En la 
economía social, las mujeres que trabajan a jornada completa cobran, de media, un 13% 
menos que los hombres mientras que en el grupo de control, este porcentaje es del 23%. 
Por tanto, en Castilla y León, la brecha salarial de género en la economía mercantil es 
10 puntos porcentuales inferior a la observada en la economía social. Las brechas 
salariales de género se incrementan con la edad, tanto en la economía social como en la 
mercantil, pero, en todos los casos son notablemente inferiores en la economía social. 
Cabe señalar que las mujeres de la economía social que residen en zonas urbanas cobran 
un 11% menos que sus compañeros varones, mientras que en la economía mercantil la 
brecha salarial es del 38%. Sin embargo, cabe señalar que la brecha salarial en el caso de 
las mujeres rurales es muy similar en la economía social y la economía mercantil y se cifra 
en el 20%. 

Tabla 15. Brechas salariales de género en la economía social y la economía mercantil en 
Castilla y León. Año 2022. Diferencias respecto a los hombres de su misma categoría (salario 
de los hombres=100).  

 
Solo se incluyen trabajadores que han trabajado todo el año 2022 y lo han hecho a jornada completa.  
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Excedencias para el cuidado de hijos u otras personas dependientes 

La información disponible en la MCVL permite también cuantificar el número de 
trabajadoras/es que disfruta de una excedencia para el cuidado de sus hijos o de otros 
familiares o personas a su cargo y este número es también significativamente mayor en las 
empresas y entidades de la economía social (Tabla 16). Así, en el caso de las mujeres, el 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Total trabajadores 100 87 100 77

De 25 a 44 años 100 93 100 82
De 45 a 54 años 100 87 100 74
De 55 y más años 100 78 100 68

Ámbito urbano 100 89 100 62
Ámbito rural 100 81 100 80

Economía social total Economía mercantil 
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número de excedencias anuales por cada 1.000 trabajadoras es de 10,7 en la economía 
social frente a 6,7 en las empresas mercantiles. En el grupo de hombres, aunque las cifras 
son muy reducidas, las excedencias en la economía social son inferiores a las de la 
economía mercantil (0 excedencias por cada 1000 trabajadores frente a 0,6 excedencias 
al año en el caso de las empresas de economía mercantil). 

Dado que el grupo de control se ha diseñado de tal forma que los sectores, y por tanto las 
ocupaciones, y el tamaño empresarial son muy similares en ambos grupos, cabe interpretar 
que esta diferencia se debe a que la cultura empresarial, y sus principios, facilita en mayor 
medida la toma de excedencias para el cuidado de hijo y de otras personas, aunque según 
los datos, son las mujeres quienes las solicitan. 

Tabla 16. Episodios de baja por excedencia para el cuidado de hijos u otras personas en la 
economía social y en la economía mercantil en Castilla y León. Detalle por sexo. Datos 
referidos al periodo 2013-2022.  

 
No incluye trabajadores de empresas de inserción ni de centros especiales de empleo. 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Diversidad en la dirección 

Los resultados obtenidos para España18 ponen de manifiesto que las empresas y entidades 
de la economía social, especialmente en la economía social de mercado, son más diversas 
en la dirección y en la alta cualificación19.  

En las empresas de la economía social la presencia de mujeres en los puestos de alta 
dirección y muy alta cualificación alcanza el 58,2% frente al 46,5% en las empresas 
mercantiles de su grupo de control (Tabla 17). Y la diferencia también es significativa en el 
tramo de edad de 25 a 44 años, en el que se concentra la maternidad y la crianza de los 
hijos (29,8% y 22,9% respectivamente).  

La presencia de personas mayores de 55 años en puestos de dirección y alta cualificación 
también es ligeramente superior en la economía social que en el grupo de control, pero las 
diferencias no son estadísticamente significativas. 

Por tanto, en el caso de la economía social castellanoleonesa, se constata una mayor 
diversidad de género en los puestos de dirección y de muy alta cualificación. 

 
18 Martínez et al. (2019) y Martínez et al. (2023). 
19 La diversidad en la dirección se ha aproximado por la heterogeneidad de trabajadores en el grupo de 
cotización “01 Ingenieros, licenciados y alta dirección”. Este grupo no sólo incluye puestos directivos sino 
también de muy alta cualificación (licenciados e ingenieros superiores) y no es posible diferenciarlos. 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Tamaño muestral (nº de trabajadores) 415 584 371          625          

EXCEDENCIAS

Número de excedencias anuales para el cuidado de hijos/as u otras personas 
(por cada 100.000 trabajadores) 0,0 10,7 0,6 6,7

Economía social Economía mercantil 
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Tabla 17. Diversidad en las ocupaciones de alta dirección y muy alta cualificación en la 
economía social y de la economía mercantil en Castilla y León. Datos a 1 de enero de 2023. 
Porcentaje de distintos colectivos sobre el total del Grupo de cotización 01.  

 
Nota: No se incluyen los socios que cotizan en el Régimen Especial de Trabajadores Autónomos 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Contribución a la existencia de una oferta amplia de servicios sociales y de 
servicios educativos 

Otro de los efectos ligados a la economía social más señalado por la literatura es el hecho 
de que este tipo de empresas aseguran la provisión de determinados servicios y/o en 
determinados ámbitos geográficos. En este sentido, se señala que los servicios prestados 
por la economía social atienden demandas insatisfechas por la oferta mercantil, que no 
cubre determinados servicios o no llega a determinados colectivos o ámbitos geográficos. 
En el marco de este trabajo no se puede llegar a constatar las diferencias en el perfil de 
usuarios de uno y otro grupo de empresas, pero sí el hecho de que las empresas y 
entidades de la economía social tienen una mayor presencia en servicios que se 
consideran necesarios y que están estrechamente ligados a la calidad de vida. 

Servicios sociales 

En el contexto sociodemográfico castellanoleonés, como en el español, marcado por un 
acelerado ritmo de envejecimiento de la población, es de especial interés contar con una 
oferta amplia de servicios de atención a las personas mayores y a personas con 
discapacidad, especialmente de los denominados servicios de atención a la dependencia. 

Los datos globales20 de la MCVL confirman que la presencia de la economía social 
castellanoleonesa en las ramas de actividad que concentran los servicios de cuidados es 
muy alta en términos relativos. La economía social representa en torno al 34,7% de la oferta 
privada en Castilla y León. Es decir, casi el 35,0% de las empresas y entidades de este 
sector son de economía social, mientras que su peso en el total de la economía es del 
7,3% (Tabla 18).  

 
20 Nótese que ya no se está comparando la submuestra de empresas de economía social con un grupo de 
control sino que ahora se trabaja con el conjunto de empresas y entidades ubicadas en Castilla y León 
recogidas en la MCVL, que es representativo del tejido productivo regional. Se abandona la comparación con 
el grupo de control porque precisamente uno de los criterios de la selección de éste es la igualación de la 
estructura sectorial, lo que no permitiría observar diferencias en la misma.  

Economía 
social

Economía 
mercantil (GC)

Mujeres 58,2% 46,5%
Mujeres de 25 a 44 años 29,8% 22,9%
Trabajadores/as con discapacidad >33% .. ..
Mayores de 55 años 20,6% 18,3%
Extranjeros/as 2,8% 5,6%
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Además, cabe señalar que la presencia de la economía social es mayoritaria en el caso de 
los servicios sociales sin alojamiento para personas mayores (representa el 67,7% de la 
oferta) y en los servicios de establecimientos residenciales para personas con discapacidad 
intelectual, enfermedad mental (52,0%) y en los servicios sociales sin alojamiento para 
personas mayores (50,7%). Por tanto, la especialización productiva de la economía 
social en servicios ligados a los cuidados de personas mayores y con discapacidad 
es muy alta.  

Asimismo, su presencia es también notable en otros servicios sociales prestados tanto en 
residencias como a domicilio y que van dirigidos a otros colectivos distintos a los de las 
personas mayores o con discapacidad. En los servicios prestados en residencias, la oferta 
de la economía social representa el 63,3% y el cuidado diurno de niños alcanza el 41,2%.  

Por tanto, los resultados mostrados en este epígrafe ponen de manifiesto la alta presencia 
de la economía social en las actividades vinculadas a los cuidados, la dependencia y en 
otros servicios sociales, contribuyendo a completar la oferta privada en estos mercados. 

Tabla 18. Participación de la economía social en los Servicios de cuidados y otros servicios 
sociales. Datos a 1 de enero de 2023. Porcentaje sobre el total de empresas en cada rama de 
actividad. 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Servicios de educación  

En los servicios de educación, la economía social tiene también una presencia 
relativamente alta: el 22,5% de los oferentes privados del sector de educación son 
empresas o entidades de la economía social, mientras que su presencia en el conjunto de 
sectores es del 7,3% (Tabla 19). La economía social representa en torno al 16,0% de los 

Economía 
social total

Economía 
mercantil 
(personas 
jurídicas)

Total

Cuidados 34,3% 65,7% 100%

871. Asistencia en establecimientos residenciales con cuidados 
sanitarios 27,5% 72,5% 100%

872. Asistencia en establecimientos residenciales para personas con 
discapacidad intelectual, enfermedad mental y drogodependencia. 52,0% 48,0% 100%

873. Asistencia en establecimientos residenciales para personas 
mayores y con discapacidad física. 14,6% 85,4% 100%
881. Actividades de servicios sociales sin alojamiento para personas 
mayores. 67,7% 32,3% 100%

Otros servicios sociales 46,7% 53,3% 100%

879. Otras actividades de asistencia en establecimientos residenciales 
(excepto ancianos y personas con discapacidad) 63,6% 36,4% 100%

889. Otros actividades de servicios sociales sin alojamiento (cuidado 
diurno de niños y otros) 41,2% 58,8% 100%

Total economía 7,3% 92,7% 100%
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oferentes privados en la educación infantil y el 11,1% en la primaria; en la educación 
secundaria alcanza el 26,0% y en la postobligatoria, el 36,4%.  

Por tanto, la economía social contribuye también de forma notable a la existencia de una 
amplia oferta privada en todos los niveles educativos. 

Tabla 19. Participación de la economía social en los Servicios de educación en Castilla y 
León. Datos a 1 de enero de 2023. Porcentaje sobre el total de empresas en cada rama. 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

3. CONTRIBUCIÓN A LA COHESIÓN TERRITORIAL 

En el epígrafe previo se ha realizado un recorrido por las potenciales aportaciones de la 
economía social a la cohesión social. Un segundo eje que aglutina su aportación al 
bienestar o la utilidad colectiva es el de la cohesión territorial.  

La economía social de mercado se ubica mayoritariamente en municipios menores de 
40.000 habitantes, categorizados en el ámbito de este estudio como ciudades intermedias 
y zonas rurales21: el 62,7% de sus empresas tiene su domicilio social en un municipio de 
esta categoría y el 60,6% de sus trabajadores reside en uno de ellos. En las empresas 
de la economía mercantil estos porcentajes son claramente inferiores: 50,4% de las 
empresas y 55,6% de los trabajadores se ubican en entornos rurales o ciudades 
intermedias. Como se verá a lo largo de este epígrafe, esta distribución de la economía 
social por ámbito geográfico tiene importantes efectos sobre la economía rural, ya que 
ambas están vinculadas. 

Si consideramos la economía social en su conjunto, las diferencias con la economía 
mercantil son muy reducidas, especialmente en el caso de la ubicación de empresas y 

 
21 En los análisis por ámbito geográfico el ámbito rural se delimita habitualmente por un número de habitantes 
menor (20.000 y 10.000 habitantes son los dos criterios más frecuentes). En este estudio se utiliza el criterio 
de 40.000 habitantes por una limitación de la información procedente de la MCVL, ya que por motivos 
relacionados con el secreto estadístico esta fuente no permite identificar municipios con una población inferior. 
Por tanto, se están considerando las ciudades intermedias y zonas rurales de forma conjunta.  

Economía 
social total

Economía 
mercantil 
(personas 
jurídicas)

Total

Educación 22,5% 77,5% 100,0%

851. Educación preprimaria 16,0% 84,0% 100,0%

852. Educación primaria 11,1% 88,9% 100,0%

853. Educación secundaria 26,0% 74,0% 100,0%

854. Educación postsecundaria 36,4% 63,6% 100,0%

855. Otra educación 24,8% 75,2% 100,0%

Total economía 7,3% 92,7% 100,0%
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entidades. Ello se debe a que la economía social de no mercado ubica sus entidades 
principalmente en ciudades de más de 40.000 habitantes (Gráfico 11). 

Gráfico 11. Ubicación de las empresas y lugar de residencia de sus trabajadores por ámbito 
geográfico en Castilla y León. Detalle para la economía social y la economía mercantil. 
Porcentaje sobre el total. 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 
Economía social de mercado incluye: cooperativas, sociedades laborales, centros especiales de empleo, 
cofradñias de pescadores y mutualidades. 

Tamaño de la economía rural  

Creación de actividad económica y empleo 

El efecto más inmediato de la presencia de la economía social en ciudades intermedias y 
zonas rurales es la creación de actividad económica y empleo. Atendiendo a los 
resultados de la muestra, el 7,2% de las empresas y entidades rurales son de economía 
social; el 4,9% del empleo rural pertenece a la economía social y el 5,5% de las 
personas ocupadas que reside en zonas rurales o ciudades intermedias trabaja en la 
economía social (Tabla 20). 

Además, dada su mayor propensión a emplear a colectivos con dificultades de acceso al 
empleo, tal como se vio en el apartado previo, la contribución de la economía social a 
la economía rural es muy superior a nivel cualitativo, ya que se ve ampliada por su 
mayor capacidad para crear empleo para colectivos con dificultad de acceso al mismo, en 
los que representa valores superiores a su contribución media al empleo residente en 
zonas rurales (5,5% y 2,7% respectivamente para la economía social y la economía social 
de mercado): 
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a. Personas con discapacidad. El 30,8% de las personas con discapacidad que están 
ocupadas en ciudades intermedias y zonas rurales trabaja en una empresa o entidad de la 
economía social; el 22,0% en la economía social de mercado.  

b. Trabajadores de mayor edad. El 6,1% de los trabajadores ocupados mayores de 55 
años está empleado en una empresa o entidad de la economía social; el 3,3% en la 
economía social de mercado. 

c. Trabajadores vulnerables en el empleo. El 6,9% de este tipo de trabajadores en 
ciudades intermedias y zonas rurales está ocupado en una empresa o entidad de la 
economía social; el 3,8% en la economía social de mercado.  

Los resultados para la economía social de mercado ponen de manifiesto su mayor 
contribución relativa a las zonas rurales, en relación tanto con la economía mercantil 
como con la economía social de no mercado (Tabla 20). Sólo en el caso de la creación de 
empleo femenino, la contribución de la economía social de no mercado es superior en 
términos relativos (representa el 6,8% frente al 5,5% de empleos ocupados por personas 
que viven en el ámbito rural). 

Tabla 20. Importancia de la economía social en la economía rural de Castilla y León. Datos a 
1 de enero de 2023. Porcentaje sobre el total de empresas, el empleo y las personas ocupadas 
residentes en ciudades intermedias y zonas rurales.  

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Emprendimiento en el mundo rural 

Otra vía para constatar la mayor contribución de la economía social a las ciudades 
intermedias y zonas rurales es a través del análisis del emprendimiento.  

Atendiendo a los resultados de la muestra de entidades obtenida a partir de la MCVL, el 
43,5% del emprendimiento de la economía social de mercado se ubica en ciudades 

Economía 
Social de 
mercado

Economía 
Social total

Economía 
mercantil Total

Empresas totales (con personalidad juridica) 3,5% 7,3% 92,7% 100%

Empresas rurales (con personalidad juridica) 4,3% 7,2% 92,8% 100%

Empleo total 2,6% 5,5% 94,5% 100%

Empleo rural 2,8% 4,9% 95,1% 100%
Empleo que reside en zonas rurales y 
ciudades intermedias 2,7% 5,5% 94,5% 100%

Hombres 2,9% 4,2% 95,8% 100%
Mujeres 2,4% 6,8% 93,2% 100%

Personas con discapacidad 22,0% 30,8% 69,2% 100%
Personas vulnerables en el empleo 3,8% 6,9% 93,1% 100%

Menores de 25 años 2,7% 5,2% 94,8% 100%
De 25 a 44 años 2,5% 5,0% 95,0% 100%
De 45 a 54 años 2,6% 5,2% 94,8% 100%
De 55 y más años 3,3% 6,1% 93,9% 100%
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intermedias y zonas rurales, un porcentaje ligeramente inferior, pero similar al de la 
economía mercantil (45,6%), pero este porcentaje es muy superior en el caso de la 
economía social de no mercado, que, como ya se ha comentado tiene un fuerte sesgo a 
las zonas urbanas, lo que fuerza el porcentaje del total de la economía social a la baja, 
hasta el 37,5% (Gráfico 12).  

Gráfico 12. Ubicación de las empresas jóvenes (menos de 5 años) en zonas rurales y ciudades 
intermedias en Castilla y León. Porcentaje sobre el total de cada grupo. 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

 

Se aprecian también diferencias significativas en los sectores en los que se localizan las 
nuevas empresas en las ciudades intermedias y zonas rurales (Gráfico 13). Si atendemos 
al empleo que reside en zonas rurales y que trabaja en empresas de menos de cinco años 
de vida, la economía social de mercado está emprendiendo principalmente en Agricultura, 
Industria manufacturera, Actividades sanitarias, Cuidados y otros servicios sociales. Y la 
economía social de no mercado (asociaciones y fundaciones) muestra un emprendimiento 
muy concentrado en sólo tres sectores: Educación, Cuidados y otros servicios sociales y 
Cultura y ocio.  

Por tanto, las nuevas iniciativas de economía social de no mercado tienden a ubicarse 
más en servicios relacionados con la educación, cultura y ocio y cuidados, 
contribuyendo así a diversificar las economías rurales y a asegurar una oferta mínima y 
más variada en sectores clave para la retención de la población.  
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Gráfico 13. Principales sectores que aglutinan el empleo creado en zonas rurales por 
empresas de menos de 5 años en Castilla y León. Datos a 1 de enero de 2023. Porcentaje 
sobre el total de cada grupo. 

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Competitividad de la economía rural  

Otra importante aportación de la economía social a la competitividad de las economías 
rurales se canaliza a través del desarrollo de determinadas ramas económicas que bien 
permiten un mejor aprovechamiento de las potencialidades de la economía rural o 
bien acercan una oferta de servicios sociales y educativos que es vital para evitar la 
pérdida de población (Tabla 22). 

Una buena muestra del protagonismo de la economía social de mercado en el desarrollo 
de tejido productivo castellanoleonés y de valor añadido en las economías de estas zonas 
es su peso en las ramas agroalimentarias. Así, el 33,0% del empleo rural dedicado a la 
producción agrícola combinada con producción ganadera o del procesado de frutas y 
verduras son empresas de economía social. Y en la producción de cultivos (perennes y no 
perennes) este porcentaje se sitúa en torno al 25,0%. En captación y depuración de aguas, 
el 25,0% del empleo rural del sector, es también de economía social. 

La presencia de la economía social es muy significativa también en educación infantil 
(16,7% del empleo en zonas rurales), contribuyendo de forma decisiva a la existencia 
de una oferta mínima de servicios en este nivel educativo, que como ya se ha señalado 
son determinantes en la decisión de mantener o fijar la residencia en una zona rural. Pero 
también contribuye a una oferta diversa en educación primaria (el 11,5% del empleo rural 
(excluido el sector público) de esta rama pertenece a la economía social) y sobre todo en 
secundaria (53,2%). 

La economía social es también clave en la oferta de servicios de cuidados en 
ciudades intermedias y zonas rurales. El 58,2% del empleo rural (excluido el sector 
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público) en servicios sociales sin alojamiento para personas mayores pertenecen a la 
economía social. En el caso de las actividades de asistencia en establecimientos 
residenciales (con cuidados sanitarios), este porcentaje es del 33,6. Y del 26,1% en 
establecimientos residenciales para personas con discapacidad intelectual o mental. 

Y respecto a la oferta de servicios de actividades deportivas, cabe señalar que, atendiendo 
al empleo, casi la mitad (el 38,8%), de la oferta privada existente en las zonas rurales 
castellanoleonesas es de empresas y entidades de la economía social.  

Tabla 21. Ramas de la economía rural en las que la economía social es un oferente clave en 
Castilla y León. Datos a 1 de enero de 2023. Porcentaje sobre el empleo total de cada rama 
en ciudades intermedias y zonas rurales.  

 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Economía 
social

Economía 
mercantil 
(personas 
jurídicas y 

personas físicas)

Total

011 Cultivos no perennes 23,5% 76,5% 100%

012 Cultivos perennes 25,5% 74,5% 100%

014 Producción ganadera 5,3% 94,7% 100%

015 Producción agrícola combinada con la producción ganadera 33,0% 67,0% 100%
016 Actividades de apoyo a la agricultura, a la ganadería y de 
preparación posterior a la cosecha 18,0% 82,0% 100%

103 Procesado y conservación de frutas y hortalizas 12,7% 87,3% 100%

105 Fabricación de productos lácteos 4,5% 95,5% 100%

108  Fabricación de otros productos alimenticios 9,8% 90,2% 100%

109  Fabricación de productos para la alimentación animal 18,1% 81,9% 100%

110 Fabricación de bebidas 6,4% 93,6% 100%

360 Captación depuración y distribución de agua 25,0% 75,0% 100%

851 Educación preprimaria 16,7% 83,3% 100%

852 Educación primaria 11,5% 88,5% 100%

853 Educación secundaria 53,2% 46,8% 100%

855 Otra educación 15,3% 84,7% 100%

871 Asistencia en establecimientos residenciales con cuidados 
sanitarios 33,6% 66,4% 100%

872 Asistencia en establecimientos residenciales para personas 
con discapacidad intelectual, enfermedad mental y 
drogodependencia 26,1% 73,9% 100%

881 Actividades de servicios sociales sin alojamiento para 
personas mayores 58,2% 41,8% 100%

889 Otros actividades de servicios sociales sin alojamiento 29,4% 70,6% 100%

931 Actividades deportivas 38,8% 61,2% 100%

Total 5,0% 95,0% 100%
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Mantenimiento de la población en las zonas rurales  

Los efectos positivos de la economía social sobre las economías locales de las zonas 
rurales se concretan en la creación de empleo directo que permite fijar población en estas 
zonas. La oferta de puestos de trabajo de la economía social se ve apoyada por otro 
aspecto que incide de forma positiva en la decisión de mantener la residencia en 
estas zonas: la estabilidad del empleo.  

Los resultados referidos a la comparación de las trayectorias laborales de trabajadores 
de la economía social y del grupo de control que residen en ciudades intermedias y zonas 
rurales confirman que las de los primeros son más estables. El número de trabajadores 
que no ha perdido su empleo en el periodo analizado (2013-2022) es del 55,9% frente al 
30,0% en el grupo de control. El número medio de episodios de empleo en uno y otro grupo 
confirma la mayor estabilidad del empleo en las empresas y entidades de economía social 
y las mejores posibilidades de conciliación, con mayor número de excedencias (Tabla 22). 

Tabla 22. Trayectorias laborales de los trabajadores de ciudades intermedias y zonas rurales 
en la economía social (1) y en la economía mercantil en Castilla y León. Periodo 2013-2022.  

 
(1) No incluye trabajadores de empresas de inserción ni de centros especiales de empleo. 
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

 

En relación con las condiciones de trabajo de los trabajadores por cuenta ajena (Tabla 
24), la economía social mantiene sus particularidades en las ciudades intermedias y zonas 
rurales: los salarios medios son ligeramente superiores a los del grupo de control, tanto en 
el total de trabajadores como en el caso de las mujeres.  

Economía 
social

Economía 
mercantil  

(GC)

Tamaño muestral (nº de trabajadores) 413              407           

Duración media de las trayectorias analizadas (años) 6,6               9,0            

EPISODIOS DE EMPLEO

Personas con experiencias de empleo continuadas (% sobre el total) 55,9% 30,0%

Número medio de episodios de empleo (por cada 10 años) 3,0               11,4          

EXCEDENCIAS

Número de excedencias anuales para el cuidado de hijos/as u otras 
personas (por cada 1.000 trabajadores) 15,9             2,4            
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Tabla 23. Salarios de los trabajadores por cuenta ajena de ciudades intermedias y zonas 
rurales en Castilla y León. Detalle para la economía social y su correspondiente grupo de 
control. Año 2022. 

  
Fuente: Abay Analistas a partir de la Muestra Continua de Vidas Laborales (2022). 

Economía 
social

Economía 
Mercantil (personas 

jurídicas)

Salario a jornada completa (valor de la mediana)

Total trabajores 108 100
Mujeres 105 100
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1. LA ECONOMÍA SOCIAL EN EL TEJIDO PRODUCTIVO 
CASTELLANOLEONÉS 

La información estadística utilizada en este análisis ha permitido también obtener una breve 
panorámica de la situación de la economía social en Castilla y León, cuyos principales 
resultados se resumen a continuación. 

En relación con el peso que los distintos tipos de entidades tienen en el empleo del conjunto 
de la economía social, las asociaciones y fundaciones representan el 40,3% del total del 
empleo de la economía social en la región, seguidas de las cooperativas (22,4%), los 
centros especiales de empleo 12,8% y las sociedades agrarias de transformación (12,0%). 
Las sociedades laborales y ONCE y su fundación tienen también porcentajes significativos 
(6,6% y 5,2% respectivamente). La participación de las empresas de inserción es menor 
(0,5%). 

Una característica importante de las empresas y entidades de la economía social regional 
es su mayor tamaño medio, aspecto que clave para la competitividad regional porque el 
tamaño influye de manera decisiva en el desempeño en los denominados factores de 
competitividad empresarial, favoreciendo la innovación, el acceso a la financiación y los 
procesos de internacionalización (Abay Analistas, 2005; Martínez et al.2009). Así, mientras 
que en la economía mercantil el 55,3% son microempresas, en la economía social el 
porcentaje desciende hasta el 42,4%. Por el contrario, el peso de las empresas pequeñas 
es casi 10 puntos porcentuales superior (43,9% frente a 35,0%); el de empresas medianas 
alcanza el 12,4% frente al 8,6% en la economía mercantil y el de las grandes empresas el 
1,3% frente al 1,1% en la economía mercantil. 

El desarrollo de la economía social castellanoleonesa por sectores de actividad determina 
su especialización productiva. Los datos indican que la economía social 
castellanoleonesa tiene una fuerte especialización en Servicios sociales (el peso relativo 
de este sector en la economía social es más de 9 veces superior al que tiene en la 
economía mercantil), Cultura y ocio (6,7 veces superior), Educación (4 veces superior) y 
Agricultura (2,2 veces superior). Si se considera sólo la economía social de mercado (sin 
tener en cuenta asociaciones y fundaciones), las diferencias con la economía mercantil son 
más reducidas, pero también significativas. La economía social de mercado presenta una 
especialización alta en Agricultura (4,7 veces superior al que tiene en la economía 
mercantil) y, en menor medida en Servicios a las empresas y Servicios de cuidados y 
servicios sociales. Cabe señalar que este sector está considerado como sector emergente, 
más aún en una región tan envejecida como Castilla y León, y que la especialización de la 
economía social regional puede posicionarla estratégicamente en el desarrollo del nuevo 
modelo comunitario de cuidados donde el compromiso con el territorio y la 
intersectorialidad son aspectos claves. 

¿Cuál es el peso de la economía social en la economía regional?  

La economía social tiene un peso significativo en el tejido empresarial castellanoleonés: 
7,3 de cada 100 empresas o entidades y 5,5 de cada 100 personas ocupadas en el sector 
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privado pertenecen a la economía social. La provincia de Valladolid aglutina el 24,1% del 
empleo de la economía social regional; Burgos el 17,1%, Salamanca un 15,4% y León un 
14,3% adicional, alcanzando en conjunto el 70,9% del empleo en este tipo de 
organizaciones.  

Por último, en relación con los niveles de emprendimiento, se observa que en torno al 
3,3% de las entidades de la economía social son jóvenes, un porcentaje inferior al 
observado en la economía mercantil (7,0%), lo que, en principio, indica niveles de 
emprendimiento inferiores en la economía social regional.  

Respecto a la localización sectorial de las empresas y entidades más jóvenes, cabe señalar 
que se observa un cierto dinamismo en el sector cultural y de ocio (actividades artísticas y 
recreativas) ya que el 28,6% de las entidades más jóvenes se han ubicado en este sector. 
Le sigue en importancia Servicios a las empresas (23,8%). 

2. EFECTOS DE LOS PRINCIPIOS DE LA ECONOMÍA SOCIAL SOBRE LA 
COHESIÓN SOCIAL Y TERRITORIAL 

La tesis de partida de este análisis de impacto se puede concretar en dos preguntas clave: 
¿Muestran las empresas de la economía social castellanoleonesa un comportamiento 
diferente al de las empresas mercantiles?; si es así, ¿cómo afectan esas diferencias a la 
sociedad? 

La hipótesis a contrastar es que los principios que comparten las empresas y entidades de 
economía social castellanoleonesa se traducen en un comportamiento diferencial que 
afecta a la configuración de sus plantillas y a las condiciones de trabajo de sus empleados; 
a su especialización productiva; y a su localización geográfica. Y que todo ello conlleva una 
importante contribución a la cohesión social y a la cohesión territorial.  

El comportamiento de las empresas y entidades de la economía social es 
diferente al de las empresas mercantiles 

A nivel empírico, se han constatado la mayoría de los efectos teóricos asociados a los 
principios de la economía social. Por tanto, en relación con la primera de las preguntas 
planteadas, cabe señalar que las empresas y entidades de la economía social 
castellanoleonesa se comportan de forma diferente a las mercantiles y que ello se 
traduce en una contribución muy positiva para el conjunto de la sociedad. 

La economía social contribuye a un empleo inclusivo y a la reducción de las 
desigualdades  

Los efectos sobre la cohesión social se centran en cuatro áreas: ocupación de colectivos 
con dificultades de acceso al empleo, calidad en el empleo (estabilidad y otras condiciones 
de trabajo), igualdad de oportunidades y oferta de servicios sociales y servicios de 
educación. 
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Los potenciales efectos sobre la cohesión territorial se agrupan en tres grandes áreas: 
efectos relacionados con la creación de actividad económica y empleo en las ciudades 
intermedias y zonas rurales, efectos relacionados con la competitividad de la economía 
rural y efectos asociados con el mantenimiento de la población rural. 

Los resultados obtenidos confirman la existencia de un comportamiento diferencial 
generador de valor social a través de: 

1.- La creación de empleo inclusivo. La economía social castellanoleonesa incorpora, en 
mayor medida que la economía mercantil, colectivos de trabajadores con dificultades 
específicas de acceso al empleo como personas mayores de 45 años (especialmente 
hombres mayores de 55 años), personas con discapacidad y personas en situación o 
riesgo de exclusión social. 

2.- Mayores niveles de estabilidad en el empleo. Las trayectorias laborales de los 
trabajadores de la economía social son más estables: el 57,4% de sus trabajadores ha 
tenido una o más experiencias de empleo continuadas (no ha tenido ningún episodio de 
desempleo) en el período analizado mientras que en las empresas mercantiles este 
porcentaje se reduce al 28,4%. Asimismo, el número medio de episodios de empleo 
confirman también la mayor estabilidad en las trayectorias de los trabajadores de la 
economía social (que tienen, de media, 3,2 episodios por cada 10 años de vida laboral 
frente a 11,3 en el grupo de control). 

3.- La economía social castellanoleonesa cuenta con un menor porcentaje de 
trabajadores a jornada parcial (el 31,3% tiene este tipo de jornada frente al 38,4% en las 
empresas mercantiles). Además, y dado que la parcialidad está muy ligada al empleo 
femenino y una gran parte es no deseada, cabe destacar también que las menores tasas 
de parcialidad son especialmente favorables a la economía social en los colectivos con 
mayores dificultades de acceso al empleo (mujeres mayores de 45 años, trabajadores 
mayores de 55 años, trabajadores con discapacidad y trabajadores de baja cualificación). 

4.- Los niveles salariales, aproximados por el valor de la mediana, son superiores en la 
economía social, tanto para el total de trabajadores como para la mayoría de colectivos 
con dificultad de acceso al empleo. En el caso de la economía social el valor de la mediana, 
un indicador más correcto que la media dada la alta dispersión, la diferencia asciende al 
6,9% respecto a la mercantil (21.600€ en la economía social frente a 20.214€ en la 
mercantil). Las diferencias salariales positivas son aún mayores en el caso de 
algunos colectivos con especiales dificultades para acceder al empleo. Así, las 
mujeres cobran un 11% más de salario en la economía social; los trabajadores de 45 a 54 
años, un 15% y los mayores de 55 años, un 17%. 

5.- Menor dispersión salarial. Los niveles salariales son más igualitarios dentro de la 
estructura ocupacional. La menor dispersión salarial se debe, sobre todo, a una mayor 
contención en los salarios de los puestos de alta dirección y alta cualificación (salario 
superior al salario medio global en un 71% mientras que en la economía mercantil esta 
diferencia es del 80%).  
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6.- Mayores niveles de igualdad en las empresas. Así lo muestran los mejores 
resultados obtenidos en las brechas salariales de género, que son claramente menores, 
en la participación más equitativa en los puestos de direccion y en las posibilidades de 
conciliar mejor vida familiar y profesional.  

7.- Ampliación de la oferta privada de servicios sociales y de educación. La 
especialización productiva de la economía social en servicios de cuidados, ligados a la 
dependencia y a la atención de personas mayores y con discapacidad es significativa 
(alcanza casi el 34,3% del total de la oferta y aumenta hasta el 67,7% en el caso de los 
servicios sociales sin alojamiento frente a una presencia del 7,3% en el conjunto del tejido 
productivo). En los servicios educativos la economía social tiene también una presencia 
relativamente alta (22,5% de los oferentes). 

La economía social genera actividad, empleo y oferta de servicios clave en las zonas 
rurales 

En el ámbito de la cohesión territorial, el análisis empírico confirma también la mayor 
presencia relativa de la economía social en las ciudades intermedias y zonas rurales y su 
significativa contribución a la creación de actividad y empleo, a la competitividad de las 
economías locales y a la fijación de población en este ámbito: 

1.- La economía social se ubica mayoritariamente en municipios menores de 40.000 
habitantes, especialmente la economía social de mercado: el 60,6% de sus 
trabajadores residen en estas zonas frente al 55,6% de las empresas de economía 
mercantil. 

2.- La localización de la economía social por ámbito geográfico tiene importantes efectos 
sobre la economía rural: 

 a.- El efecto más inmediato es la creación de actividad y empleo: el 7,2% de las 
empresas y entidades rurales y el 5,5% del empleo rural pertenecen a la economía social. 

 b.- La contribución de la economía social a las ciudades intermedias y zonas rurales 
se canaliza también a través del emprendimiento. Así, si se consideran sólo las empresas 
más jóvenes, el 43,5% de las empresas de economía social de mercado se ha ubicado en 
ciudades intermedias y zonas rurales. 

 c.- La economía social mejora la competitividad de las economías rurales a 
través del desarrollo de determinadas ramas que o bien permiten un mejor 
aprovechamiento de las potencialidades o bien acercan una oferta de servicios sociales y 
educativos que es vital para frenar la pérdida de población. Una buena muestra del 
protagonismo de la economía social de mercado en el desarrollo de tejido productivo y de 
valor añadido en estas zonas es su peso en las ramas agroalimentarias (en torno al 21,0% 
de las empresas dedicadas a la producción agrícola o ganadera son empresas de 
economía social). La presencia de la economía social es muy significativa también en 
educación y en servicios a la dependencia, contribuyendo de forma decisiva a la existencia 
de una oferta suficiente y diversa. 
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d.- La aportación a las zonas rurales se ve apoyada por otros aspectos que inciden 
de forma positiva en la decisión de mantener la residencia en estas zonas, como es el caso 
de la estabilidad del empleo y de los salarios, que también son mayores en las empresas 
de economía social. 

3. COMPARATIVA CON LA ECONOMÍA SOCIAL DE ESPAÑA Y DE GALICIA  

Dado que este Informe se apoya en una metodología que, como se ha señalado, se ha 
aplicado con anterioridad, a continuación, se realiza una comparativa de la contribución de 
la economía social a la cohesión social y a la cohesión territorial en Castilla y León con la 
obtenida para el total nacional22 y para Galicia23. Es importante señalar que el primer 
estudio está referido al año 2021, sólo un año antes a los de Castilla y León, pero el de 
Galicia, está referidos al año 2018. El tiempo trascurrido y el potencial impacto de la 
pandemia de la COVID 2019 sobre algunos procesos como el emprendimiento, limitan la 
comparativa de algunos resultados con Galicia, pero no de otros, de carácter más 
estructural y que son los que se han recogido en la tabla siguiente (Tabla 24).  
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ANEXO. APROXIMACIÓN METODOLÓGICA AL IMPACTO 
SOCIOECONÓMICO DE LA ECONOMÍA SOCIAL EN CASTILLA Y LEÓN 
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1. INTRODUCCIÓN 

No existe una definición consensuada a nivel internacional respecto a lo que se considera 
como “valor social” (Dufour, 2015). De hecho, los términos “impacto social”, “creación de 
valor social” y “retorno social” se usan alternativamente de forma frecuente (Maas y Liket, 
2011). La National Health Society (2009) recoge que “el valor social es el beneficio adicional 
para la comunidad de un proceso de adquisición de la compra directa de bienes y 
servicios”. En el impacto social se incluyen todas las consecuencias sociales y culturales 
para la comunidad de cualquier acción pública o privada que altere las formas en que las 
personas viven, trabajan, se relacionan entre sí, se organizan para satisfacer sus 
necesidades y generalmente se enfrentan como miembros de la sociedad (Dufour, 2015). 
Ahondando en la medición de ese valor social asociado a la actividad de las entidades de 
ES, Gadrey (2006) vincula la utilidad social a la actividad de las entidades de ES cuyo 
objetivo es contribuir a la reducción de las desigualdades sociales y económicas, luchando 
contra las diferentes formas de discriminación, desigualdad, marginalidad y exclusión. 
Estos objetivos se traducen en un fomento de la cohesión social y territorial. 

En esta línea, el desarrollo de metodologías que complementen el impacto económico o 
financiero, permite visibilizar el valor social global y la aportación de estas entidades a la 
sociedad más allá de la actividad económica, en términos de cohesión social y territorial. 
Si bien hasta apenas una década atrás la literatura académica empírica sobre la medición 
del impacto de la ES era escasa, en la actualidad existen diferentes iniciativas. A nivel 
empresa, se han desarrollado diferentes herramientas para medir los impactos no 
financieros e informar sobre ellos a la sociedad en general (Duguid, 2017, Hough, 2015, 
Brown, Hicks y Leclerc, 2015, Christianson, 2015; Retolaza, San-José y Ruíz-Roqueñi, 
2015). 

Desde una perspectiva agregada, la complejidad metodológica y la falta de información 
estadística afecta claramente al desarrollo de iniciativas. Entre las más interesantes está 
el enfoque de Social Impact Assessment (SIA), definida por la Asociación Internacional 
para la Evaluación del Impacto Social como “una evaluación que incluye los procesos de 
análisis, monitorización y gestión de las consecuencias sociales, intencionadas y no 
intencionadas, tanto positivas como negativas, de las intervenciones planificadas (políticas, 
programas, planes, proyectos) y cualquier proceso de cambio social invocado por esas 
intervenciones, cuyo objetivo principal es lograr un entorno biofísico y humano más 
sostenible y equitativo” (Vanclay, 2003, p.6). Este es el enfoque que ha ganado mayor 
impulso en la última década, contribuyendo a la difusión de la medición del impacto social 
en el tercer sector. Destaca como aspecto importante de este enfoque el reconocimiento 
de que el trabajo de una organización con objetivos y valores sociales se extiende a una 
red compleja de múltiples stakeholders o agentes implicados, que tienen que tenerse en 
cuenta en la evaluación de la misma (Arvidson et al., 2013, Arena, Azzone y Bengo, 2015). 

En España, los principios de la ES proporcionan un marco de análisis para el valor 
específico de las entidades pertenecientes a la misma. A partir de la hipótesis de que estos 
principios conllevan un comportamiento diferencial de estas entidades respecto de otras 
empresas, se puede avanzar hacia la valoración económica y social de los mismos. Para 
España, un trabajo pionero en la medición del valor de estos principios fue desarrollado por 
Martínez et al. (2013) y aplicado a la ES según la Ley 5/2011 en trabajos posteriores 
(Martínez et al., 2019; Martínez et al., 2021; Martínez et al., 2023). En estos trabajos se 
identifican diferentes efectos sociales por agentes o stakeholders, y se cuantifican, 
utilizando técnicas de contrafactuales, agregando los efectos en dos dimensiones: 
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cohesión social y territorial. Es el primer trabajo conocido para España donde se monetiza 
el valor de los principios de las entidades de la economía social, aunque la delimitación de 
la misma no coincide con la actual recogida en la Ley 5/2011, puesto que el trabajo fue 
anterior a su aprobación. Aún con ciertas limitaciones, de definición y de identificación de 
algunos efectos, la aportación a la literatura sobre el análisis de impacto de la economía 
social en España ha sido muy relevante porque ha permitido visibilizar la creación de valor 
social del sector de cara a la toma de decisiones políticas. En el trabajo posterior, aplicando 
la misma metodología y la definición actual de ES según la Ley, monetizan el valor social 
de los principios de estas entidades, teniendo en cuenta aquellas que se consideran “de 
mercado”, esto es, sin tener en cuenta a las asociaciones y fundaciones. La metodología 
aplicada a la revisión y medición de los diferentes efectos enmarcan estos estudios en el 
grupo de análisis de impacto con microdatos, contrafactuales y técnicas cuantitativas, unos 
de los más completos para poder establecer causalidad en la evaluación de impacto. 

2. OBJETIVO DEL ESTUDIO 

El objetivo de este proyecto es visibilizar y cuantificar la contribución diferencial que 
la Economía Social (ES) castellanoleonesa realiza en su territorio, a través de un 
crecimiento económico más sostenible. La tesis de partida es que los principios que 
comparten las entidades de ES -primacía de las personas y del fin social sobre el capital- 
motivan un comportamiento diferente al de las empresas mercantiles en cuanto a la 
composición de sus plantillas, las condiciones de trabajo, su especialización productiva y 
su ubicación geográfica. Este planteamiento permite realizar un análisis de impacto para 
conocer mejor las implicaciones que los principios de la economía social tiene sobre la 
sociedad y puede permitir, en un futuro, llegar a una valoración económica de los mismos.  

3. DESARROLLO METODOLÓGICO 

La literatura sobre el impacto de la economía social presentado en el apartado anterior 
reconoce que el trabajo de una organización con objetivos y valores sociales implica a 
múltiples stakeholders que deben tenerse en cuenta a la hora de evaluar y medir su impacto 
(Ardvinson et al., 2013, Arena et al., 2015, Martínez et al., 2013, Retolaza et al., 2015). Las 
entidades de la economía social desarrollan su actividad en la sociedad, y su impacto, no 
solo debe fijarse en sus resultados económico-financieros, sino que se debe abordar otros 
efectos a más largo plazo y sobre aspectos -sociales, de justicia, de transparencia, de 
igualdad de oportunidades-, que son los que se derivan de los valores y principios propios, 
y que, en este informe, se miden como su impacto social.  

La metodología desarrollada para estimar el impacto socioeconómico de la economía 
social se desarrolla en varias fases (Gráfico 14). En primer lugar, se identifican los 
diferentes agentes implicados que van a experimentar algún tipo de efecto por la actividad 
de las empresas de ES y, de forma simultánea, los propios efectos teóricos; en segundo 
lugar, se identifican las variables que permiten aproximar dichos efectos, y se contrastan 
si pueden considerarse efectos diferenciales del comportamiento de la ES frente a un grupo 
de empresas “orientadas a la obtención de beneficios”, a través de técnicas 
cuasiexperimentales con grupos de control; por último, el trabajo realizado, puede permitir, 
en un futuro, valorar monetariamente los efectos diferenciales para cada agente y se 
agregan obteniéndose un impacto global. 
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Gráfico 14. Fases del análisis de impacto socioeconómico. 

 
Fuente: Abay Analistas. 

Fase 1. Identificación de efectos por agentes o stakeholders 

Los efectos del valor social de las entidades de ES se presentan distinguiendo, por un lado, 
entre efectos directos e indirectos, y, por otro, entre agentes implicados (Martínez et al., 
2013). El objetivo de esta desagregación es doble: por una parte, permite visualizar los 
diversos efectos que presenta la economía social sobre cada tipo de agente, y, en segundo 
lugar, facilita la labor posterior de la medición. Para la monetización final, se deben hacer 
dos diferenciaciones: los efectos (beneficios o costes) pueden considerarse tangibles, si 
existe la posibilidad de una medición económica objetiva, e intangibles, si la medición es 
más compleja y/o está sujeta a criterios subjetivos. 

En esta primera fase, se pretende identificar de forma teórica y conceptual los efectos 
relacionados con la utilidad y el valor social. Como se ha detectado en los trabajos 
anteriores de Martínez et al. (2013) y Martínez et al. (2019), la identificación teórica es 
fundamental, con independencia de la posibilidad de valoración económica posterior, 
puesto que en función de la disponibilidad de datos se podrá tener una monetización o no. 
Así mismo, las valoraciones económicas, en el caso de los efectos intangibles, están 
sujetos a criterios subjetivos que pueden ser modificados en función de la información 
disponible. 

La aproximación metodológica diseñada en los informes referenciados en el párrafo 
anterior, permite agrupar los efectos del comportamiento diferencial de la ES en dos 
dimensiones: cohesión social y cohesión territorial. Cada dimensión es analizada a través 
de subdimensiones, que evalúan de forma teórica el tipo de efecto y agente implicado. En 
el caso de que se refuercen efectos en diferentes subdimensiones, se reconoce de forma 
teórica, pero se excluye en la valoración monetaria. 
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Efectos potenciales sobre la cohesión social 

a. Efectos relacionados con la ocupación de colectivos con dificultades de acceso al empleo 

El efecto que tiene la ocupación de estos colectivos con dificultades de acceso al empleo 
es doble. Por un lado, se produce un aumento de la renta de su hogar comparado con la 
que tendría si estuviera desempleada o inactiva (beneficio directo tangible), y, por otro, un 
bienestar derivado de la satisfacción personal (beneficio directo intangible).  

Ambos efectos se trasladan a su entorno cercano (familia y amigos), que necesitan de 
menos recursos, ya sean en términos monetarios o en valor de tiempo (beneficio directo 
tangible), y se añade el bienestar asociado a la satisfacción que genera tener empleado a 
una persona cercana (beneficio directo intangible). 

Las empresas que contratan a estos colectivos obtienen mayores ingresos asociados a 
una disponibilidad mayor de oferta de trabajo y de mayor diversidad, que permite una mejor 
adaptación de los trabajadores a los perfiles requeridos por la empresa (beneficio directo 
tangible). 

El sector público, a través de este efecto, aumenta sus ingresos fiscales y cotizaciones 
sociales (beneficio directo tangible), y reduce las prestaciones contributivas y no 
contributivas relacionadas con el desempleo (beneficio indirecto tangible).  

A nivel global, la sociedad incrementa el bienestar social derivado de los mayores niveles 
de ocupación en los colectivos con mayores dificultades de acceso al empleo (beneficio 
directo intangible). 

A pesar de que puede haber particularidades nacionales y regionales con respecto a la 
consideración de personas con dificultades en el acceso al mercado laboral, la literatura 
incluye dentro de estos grupos a: jóvenes, personas con discapacidad, personas en riesgo 
de exclusión social, mayores de 55 años (sin discapacidad), mujeres mayores de 45 años 
(sin discapacidad y menores de 55 años), personas con baja cualificación (no consideradas 
en los grupos anteriores).  

b. Efectos relacionados con la calidad del empleo 

La calidad en el empleo hace referencia a diferentes características del puesto laboral - 
retribución salarial, estabilidad, tipo de jornada, posibilidades de desarrollo profesional. La 
teoría económica sobre la economía social y el sector sin fines de lucro (Hansmann, 1979; 
Preston, 1989; Rose-Ackerman, 1996) considera que, en estas entidades, aunque los 
salarios son más bajos que en las empresas capitalistas, sus trabajadores obtienen una 
serie de beneficios no monetarios que van más allá de su retribución, como el 
mantenimiento del puesto laboral (Calderón-Milán, Calderón-Milán, & Barba-Sánchez, 
2020) o las posibilidades del desarrollo profesional (Castro, Bandeira y Santero-Sánchez, 
2020). Además, en tiempos de crisis, estas empresas son más flexibles, aumentando la 
estabilidad de los puestos de trabajo, ya que su objetivo final no es obtener ganancias sino 
ayudar a sus miembros y a la sociedad (Borzaga et al., 2019).  

Dentro de este ámbito, los efectos que inciden sobre los empleados incluyen el beneficio 
asociado a las mayores rentas obtenidas en el tiempo (beneficio directo tangible) y a la 
mayor satisfacción por la mejor calidad de su empleo (beneficio directo intangible).  

Los efectos principales sobre el entorno próximo coinciden con los relativos a la ocupación 
de colectivos con dificultades de acceso al empleo, es decir, son los beneficios derivados 
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de la menor dedicación de recursos (beneficio indirecto tangible) y el bienestar asociado a 
la satisfacción que genera una ocupación de mayor calidad (beneficio indirecto intangible).  

Los empleadores obtendrán mayores ingresos derivados de un aumento en los niveles de 
productividad (beneficio directo tangible) y menores costes, de variado tipo, asociados a la 
mejora en la calidad del empleo (beneficio indirecto tangible).  

El sector público tendrá un impacto similar al recogido en el apartado anterior, es decir, el 
beneficio directo derivado de unos mayores ingresos, impositivos y por cotizaciones 
sociales, así como los menores costes en prestaciones (beneficio indirecto tangible). 

La sociedad en su conjunto tendrá un mayor bienestar social (beneficio indirecto intangible) 
así como el crecimiento económico que se deriva de los incrementos en productividad y, 
por ende, en competitividad (beneficio directo tangible). 

c. Efectos relacionados con la mejora de igualdad de oportunidades 

En general, se entiende por mejora en la igualdad de oportunidades la existencia de un 
mayor grado de diversidad en puestos directivos y de alta responsabilidad; en la menor 
discriminación laboral de mujeres con edades comprendidas entre los 35 y 44 años (en 
edad reproductiva); y en las mayores opciones y facilidades en relación al disfrute de 
excedencias por cuidados (de menores y personas dependientes). Desde una perspectiva 
de género, la literatura internacional muestra que las organizaciones de ES reducen la 
discriminación femenina en el trabajo porque es uno de sus principios explícitos, y porque 
sus sistemas de gobernanza permiten que las mujeres miembros tengan un mejor acceso 
a los puestos de poder, condición necesaria para asegurarse que se cumplan los principios 
de igualdad de oportunidades (Teasdale et al., 2011 en Reino Unido, Castro, Bandeira y 
Santero-Sanchez, 2020 para España o Esteves et al., 2015 en Portugal, por ejemplo). 

Dentro de este ámbito, el impacto sobre los agentes implicados es similar al generado por 
los efectos relacionados con la calidad en el empleo, excepto los que inciden sobre los 
empleadores. En este caso, los efectos producidos son, en su mayoría, beneficios de 
carácter directo, como los asociados a una mayor oferta de candidatos a puestos directivos 
(beneficio directo intangible), la satisfacción laboral o la permanencia, si bien hay también 
costes directos, como son los costes de reemplazar a los trabajadores en situación de 
excedencia. 

d. Efectos relacionados con la oferta de servicios sociales 

La economía social tiene un importante efecto sobre la oferta de servicios sociales debido 
a su especialización, contribuyendo a aumentar el tamaño y la variedad de la oferta 
disponible. Esta ampliación de oferta genera beneficios en los diversos agentes, entre los 
que destaca el incremento del bienestar asociado a su propia existencia, tanto en los 
hogares de los propios usuarios, como en su entorno próximo y en la sociedad, a nivel 
global (beneficios directos e indirectos intangibles). Además, se produce un beneficio 
indirecto debido a la menor dedicación de recursos por parte del entorno próximo, así como, 
beneficios del sector público, similares a los que generan los efectos descritos en apartados 
territoriales. 



80 

Efectos potenciales sobre la cohesión territorial 

a. Efectos relacionados con la creación de actividad económica y empleo en el ámbito rural 

Dentro de este ámbito, se considera el efecto asociado al mayor empleo rural directo, 
además de los efectos sobre la calidad del mismo y los relativos a una mayor igualdad de 
oportunidades, destacando la empleabilidad de mujeres y jóvenes en el entorno rural.  

El efecto sobre empleados (y sus hogares) incluye beneficios directos derivados del 
aumento de las rentas (tangible) y del incremento del bienestar personal asociado a 
motivos diversos, como por ejemplo a la satisfacción que origina la existencia de mayores 
oportunidades de empleo en su entorno (intangible). Se añadiría un beneficio, indirecto y 
tangible, asociado a la mayor estabilidad en el empleo rural. 

En el entorno próximo, debe reseñarse el efecto que produce la creación de empleo en el 
ámbito rural, y que se traduce, principalmente, en beneficios indirectos tangibles asociados 
a la menor dedicación de recursos y el incremento del bienestar asociado a la satisfacción 
por la ocupación de una persona próxima (beneficio indirecto intangible). 

Los beneficios que tendrían los empleadores se relacionan con el aumento de ingresos 
(beneficios directos tangibles) por una la mayor y más diversa oferta de trabajo, y menores 
costes por una mayor estabilidad laboral (beneficios indirectos tangibles), debidos a la 
disminución de los accidentes laborales, así como a la menor rotación laboral y, por ende, 
a las menores necesidades de realización de nuevos procesos selectivos, de contratación 
y formación.  

El sector público incrementa sus recursos disponibles, por el aumento de los ingresos 
fiscales y en cotizaciones sociales (beneficios directos tangibles), y por la reducción de 
gastos en prestaciones contributivas y no contributivas (beneficios indirectos tangibles).  

La sociedad, mejora la satisfacción global, por el aumento de la actividad y la ocupación y 
por la reducción de desequilibrios territoriales (beneficios indirectos intangibles).  

b. Efectos relacionados con la competitividad de la economía rural 

Relacionado con el efecto anterior, se produciría un beneficio derivado de la mayor oferta 
de bienes y servicios en el ámbito rural y a un menor coste, por la proximidad en su acceso 
- costes de búsqueda y transporte menores. A este efecto, cuantificable monetariamente 
(el menor coste del acceso), se le añade otro de naturaleza intangible, el incremento de la 
satisfacción personal y global por la existencia de estas mejoras de competitividad. Ambos 
beneficios se pueden asociar a todos los agentes implicados analizados. 

De forma específica, se considera que los empleadores obtendrán mayores ingresos, por 
el mayor número de actividades económicas desarrolladas en el entorno (beneficios 
directos tangibles).  

El sector público podrá disponer de mayores recursos, tanto por su incremento directo 
(beneficios directos tangibles) como por la reducción del gasto en determinadas partidas 
(beneficios indirectos tangibles).  

c. Efectos asociados al mantenimiento de la población rural 

Este bloque es indispensable en la consideración de efectos territoriales, aunque quizás 
sea el más complejo en su valoración económica. Aquí se incluyen los efectos asociados 
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al menor envejecimiento poblacional, a la disminución de la presión sobre las áreas 
urbanas, al aumento de la demanda en las áreas rurales, a la mayor homogeneidad en la 
distribución de infraestructuras; la conservación del patrimonio histórico, social y cultural, 
y, por último, a la preservación del medio ambiente.  

Dentro de los efectos sobre empleados, sus hogares y su entorno próximo, deben 
considerarse beneficios directos tangibles, obtenidos por la revalorización de sus 
propiedades y por la menor dedicación de recursos; y beneficios intangibles, derivados de 
un incremento de la satisfacción, por mejoras en la calidad de vida, mejoras en las 
infraestructuras o mantenimiento de las tradiciones, entre otros. 

El principal beneficio directo intangible sobre los empleadores se asocia con los mayores 
ingresos que obtienen, ya sea por un mayor volumen de negocio al que tendrían en 
ausencia de la economía social como por las mayores oportunidades de negocio, que no 
existirían en caso contrario. 

El sector público dispondrá de mayores recursos, mientras en la sociedad destaca el 
incremento de su bienestar por la mayor satisfacción generada por conceptos tales como 
la mejora en la conservación del patrimonio histórico, artístico y cultural, la preservación de 
actividades en riesgo de desaparición, como la artesanía24, el mantenimiento y 
recuperación de la biodiversidad, así como la contribución a la lucha contra el 
calentamiento global. 

Fase 2. Medición de efectos 

En la segunda fase se realiza una medición cuantitativa del comportamiento diferencial de 
las entidades de economía social mediante una metodología de análisis de impacto. Así, 
nuestra hipótesis principal de trabajo es que las entidades de ES se comportan de manera 
diferencial con respecto a un grupo de control (sociedades anónimas y limitadas), de 
economía mercantil orientadas a la obtención de beneficios económicos. En particular 
utilizamos un enfoque cuasiexperimental, ya que los trabajadores y entidades no se 
asignan aleatoriamente a uno u otro grupo de análisis.  

Para contrastar las diferencias de comportamiento de las empresas de ES y del grupo de 
control, es necesario previamente, analizar el conjunto de entidades que están incluidas en 
la delimitación de economía social utilizada (ver epígrafe siguiente) y, en función de sus 
características de tamaño y sector –aspectos fundamentales en el comportamiento 
empresarial-, diseñar un grupo de control que sea estadísticamente equivalente.  

Así pues, se debe obtener un perfil de las empresas de la ES en cuanto a su sector de 
actividad y tamaño que se reproducirá a la hora de definir el grupo de control, igualándose 
las distribuciones cruzadas por ambas características. Una vez definidos los dos grupos, 
se obtendrán dos muestras de trabajadores, una para la economía social y otra para la 
economía no social. Dada la importancia del sector de actividad y del tamaño empresarial 
en las condiciones de trabajo, en los casos que ha sido necesario, se han utilizado 
coeficientes de ponderación para igualar las estructuras sectoriales y de tamaño de ambas 
muestras de trabajadores. 

 

24 CIRIEC (2007): “La Economía Social en la Unión Europea”, informe elaborado para el Consejo Económico y 
Social Europeo, N°. CESE C 2007-11-ES. 
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Por tanto, las muestras tendrán el siguiente formato: 

     (ecuación 1) 

    (ecuación 2) 

  

Donde MES recoge la muestra de empresas pertenecientes a la ES y MENS la 
correspondiente a empresas fuera de la ES, siendo k el tipo de entidad dentro de la ES, m 
el tipo de entidad del grupo de control, j el sector económico e i el tamaño empresarial.  

El enfoque planteado compara la situación de las entidades de ES con una situación 
alternativa donde estas pierden sus principios y valores, asumiendo que las entidades del 
grupo de control representan esa situación (no estando “expuestas” al tratamiento 
analizado “principios y valores de la economía social”).  

El análisis comparativo identifica y cuantifica las diferencias identificadas y muestra cuales 
son significativas a través de la aplicación de test no paramétricos (test de Chi-cuadrado 
de independencia). 

Las características de las entidades y los trabajadores del grupo de tratamiento y de control 
muestran una panorámica inicial de las diferencias entre ambos grupos en términos de 
cohesión social y territorial. Dicha información se traduce en número de trabajadores 
afectados por dichas diferencias, lo que permite cuantificar las pérdidas (puestos de 
trabajo, peores condiciones, especialización productiva, etc.) asociadas a un hipotético 
abandono de los principios y valores de la economía social. En este sentido cabe 
mencionar que el escenario alternativo construido tiene ciertas limitaciones en términos de 
los efectos incluidos, debido a las dificultades existentes en la cuantificación de algunos 
efectos como, por ejemplo, los efectos intangibles, así como la falta de información 
estadística adecuada.  

4. ÁMBITO DEL ANÁLISIS DEL IMPACTO DE LA ECONOMÍA SOCIAL 
CASTELLANOLEONESA 

Delimitación de la economía social 

No existe un consenso internacional a la hora de delimitar qué es economía social o qué 
elementos incluye dicha acepción. En España, la aprobación de la Ley de Economía Social 
5/2011, ha venido a establecer un marco normativo de referencia para el sector, que ha 
clarificado su delimitación. 

Así, en su artículo 2 señala que: 

“Se denomina economía social al conjunto de las actividades económicas y empresariales 
que en el ámbito privado llevan a cabo aquellas entidades que, de conformidad con los 
principios recogidos en el artículo 4, persiguen bien el interés colectivo de sus integrantes, 
bien el interés general económico o social, o ambos”. 

Asimismo, en su artículo 4 recoge cuáles son los principios orientadores de la economía 
social:  
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“a) Primacía de las personas y del fin social sobre el capital, que se concreta en gestión 
autónoma y transparente, democrática y participativa, que lleva a priorizar la toma de 
decisiones más en función de las personas y sus aportaciones de trabajo y servicios 
prestados a la entidad o en función del fin social, que en relación a sus aportaciones al 
capital social. 

b) Aplicación de los resultados obtenidos de la actividad económica principalmente en 
función del trabajo aportado y servicio o actividad realizada por las socias y socios o por 
sus miembros y, en su caso, al fin social objeto de la entidad. 

c) Promoción de la solidaridad interna y con la sociedad que favorezca el compromiso con 
el desarrollo local, la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres, la cohesión 
social, la inserción de personas en riesgo de exclusión social, la generación de empleo 
estable y de calidad, la conciliación de la vida personal, familiar y laboral y la sostenibilidad. 

d) Independencia respecto a los poderes públicos”. 

En cuanto a las entidades que la conforman, el artículo 5 de la Ley de Economía Social 
dispone lo siguiente: 

“1. Forman parte de la economía social las cooperativas, las mutualidades, las fundaciones 
y las asociaciones que lleven a cabo actividad económica, las sociedades laborales, las 
empresas de inserción, los centros especiales de empleo, las cofradías de pescadores, las 
sociedades agrarias de transformación y las entidades singulares creadas por normas 
específicas que se rijan por los principios establecidos en el artículo anterior. 

2. Asimismo, podrán formar parte de la economía social aquellas entidades que realicen 
actividad económica y empresarial, cuyas reglas de funcionamiento respondan a los 
principios enumerados en el artículo anterior, y que sean incluidas en el catálogo de 
entidades establecido en el artículo 6 de esta Ley. 

3. En todo caso, las entidades de la economía social se regularán por sus normas 
sustantivas específicas”. 

Ámbito sectorial y ámbito territorial 

El ámbito sectorial de este análisis incluye todas las ramas de actividad correspondientes 
a la agricultura, la industria, la construcción y los servicios.  

Además, en el caso de entidades que requieren cierta acreditación, se entiende que una 
entidad desarrolla su actividad empresarial y económica principalmente en Castilla y León 
cuando está inscrita en el registro castellanoleonés que le corresponda en razón a su 
naturaleza. 

5. DELIMITACIÓN DE LA ECONOMÍA SOCIAL EN LA MUESTRA CONTINUA DE 
VIDAS LABORALES 

A efectos de identificar a las empresas pertenecientes a la economía social dentro de los 
registros contenidos en la MCVL, es importante en primer lugar mencionar que la MCVL 
está organizada en torno a la persona física, si bien gran parte de dicha información se 
refiere a situaciones (trabajar, cobrar prestaciones, etc.) de las cuales una misma persona 
normalmente habrá tenido varias a lo largo de su vida. Por tanto, la vida laboral de una 
persona está formada por una serie de situaciones que pueden ser acotadas de distintas 
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formas. A efectos de la MCVL, cada relación es lo que transcurre entre un alta y una baja 
en Seguridad Social y cada una de ellas da lugar a un registro en el fichero de relaciones 
o situaciones laborales en la muestra. Allí se recogen, además de relaciones laborales, 
otras que sin ser laborales dan lugar a un alta como cotizante en Seguridad Social. Las 
relaciones que aparecen corresponden o bien a episodios de trabajo por cuenta ajena o 
propia (altas laborales) o bien a etapas en las que la persona ha estado en alguna situación 
que da lugar a su inclusión en la población de referencia como, por ejemplo, cotizar 
mediante Convenio Especial o percibir subsidio de desempleo. 

Por tanto, la identificación de las empresas se realizará a través de la información contenida 
en los registros correspondientes a sus trabajadores. En concreto, se ha optado por un 
enfoque diferenciado a efectos de adecuarse a los rasgos diferenciadores que presenta 
cada una de los tipos de entidades de la economía social.  

En particular, se han considerado dos métodos de identificación: 

a.- Identificación directa 

Utilizada para aquellos colectivos que puedan ser identificables directamente a través de 
una determinada variable. 

Utilizada para la identificación de cooperativas y sociedades laborales. 

• Cooperativas: Se han identificado mediante la letra CIF vinculada al tipo de entidad 
que, en este caso, es la letra F. 

• Sociedades laborales: En este caso, se han identificado a través del código de 
cuenta de cotización, el cual permite identificar al empleador asociado a 
determinados trabajadores (se trata de “empleadores” como empresas de trabajo 
temporal, fundaciones, entre otras que por diversos motivos es interesante 
identificar en la MCVL). En concreto la MCVL identifica a través de un código (5180) 
a los trabajadores cuyos empleadores son sociedades anónimas laborales y 
sociedades limitadas laborales. 

• Asociaciones: Se han identificado mediante la letra CIF vinculada al tipo de entidad 
que, en este caso, es la letra G. Posteriormente se eliminaron ciertos grupos, como 
es el caso de los partidos políticos, sindicatos y asociaciones empresariales; 
también se eliminaron las fundaciones públicas. 

b.- Identificación indirecta 

Hace referencia a la identificación de colectivos indirectamente mediante la utilización de 
variables relacionadas con su actividad y/o con las características de sus trabajadores. 

La identificación indirecta dependerá de las características particulares de los propios 
colectivos a identificar o bien de sus trabajadores. Este método se ha utilizado para el resto 
de colectivos de la economía social, dada la imposibilidad de una identificación directa. 

• Centros especiales de empleo: Se han identificado en base al porcentaje de 
trabajadores con grado de minusvalía declarada en el alta de afiliación de los 
trabajadores. Dado que en términos legales los centros especiales de empleo no 
tienen una forma jurídica concreta, se consideró como centro especial de empleo 
aquella entidad jurídica cuya plantilla esté formada por al menos un 70% de 
trabajadores con una minusvalía superior al 70%. De cara a evitar posibles errores 
de estimación debido a la metodología empleada, se han tenido en cuenta sólo las 
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entidades cuya estimación de tamaño, por número de trabajadores, es de 10 o más 
personas.  

• Sociedades agrarias de transformación: Se han identificado utilizando 
conjuntamente las siguientes variables: la letra CIF (letra V, correspondiente a otros 
tipos de entidades no definidas en el resto de claves, dentro de la cual se inscriben 
este tipo de entidades) y los códigos de actividad económica de la CNAE-2009 
correspondientes a los sectores de agricultura, industria de la alimentación y la 
bebida, transformación de alimentos y bebidas y comercio al por mayor de dichos 
productos. 

• Cofradías de pescadores: Se han identificado considerando la letra CIF vinculada 
al tipo de entidad (letras F, G y V atendiendo a la revisión realizada entre las 
cofradías de Castilla y León) y el régimen de cotización de los trabajadores (se han 
incluido los diferentes tipos de Régimen Especial de los Trabajadores del Mar). 

• Mutualidades: Se han identificado utilizando conjuntamente las siguientes 
variables: la letra CIF (letra V, correspondiente a otros tipos de entidades no 
definidas en el resto de claves) y los códigos de actividad económica de la CNAE-
2009 para las mutuas de previsión social (código 651, relativo a seguros).  

• Empresas de inserción: Se han identificado a partir del tipo de contrato de los 
trabajadores, concretamente, el tipo de ocntrato 452. 

• Entidad singular: Ha podido identificarse en base a la valoración conjunta de dos 
variables: Código de actividad económica según la CNAE-2009 y número de 
empleados reflejados en la muestra, teniendo en cuenta el factor de elevación y 
realizando comparaciones con fuentes alternativas sobre el tamaño de dicha 
entidad singular. 

 

Por último, se realiza una depuración referente a las entidades que pueden encuadrarse 
en dos definiciones, como es el caso de los Centros de Empleo, que pueden adoptar 
cualquier forma jurídica. El criterio es que aquellas entidades que se identifican como 
centros especiales de empleo, se consideran en este grupo y no en otro. De igual forma 
las cofradías de pescadores no se tienen en cuenta en cooperativas (letra F), asociaciones 
(letra G), ni sociedades agrarias de transformación (letra V).  

Tanto la identificación directa como la indirecta se realizan analizando los registros 
existentes para cada persona incluida en la MCVL. De cara a seleccionar los trabajadores 
cuyas relaciones laborales dan lugar a la identificación de las empresas de la economía 
social se ha seleccionado a aquellos trabajadores que están de alta en la Seguridad Social 
en situación de alta laboral, es decir que están trabajando, a 1/1/2017, de forma que se 
puedan identificar a las empresas activas a finales de 2017, año de referencia del estudio. 
Seguidamente, de cara a la obtención de los grupos de análisis (economía social) y de 
control (empresas mercantiles SA y SL) se ha depurado la muestra para eliminar a las 
personas adscriptas a los regímenes de cotización correspondientes a trabajadores 
autónomos, ya que sus registros no están vinculados con empresa alguna y por tanto a 
través de ellos es imposible identificar a entidades de la economía social. También se 
elimina a las personas que están en situación de paro a 1/1/2018 ya que podrían estar 
vinculadas a empresas que han cerrado y por tanto no son de utilidad para identificar 
empresas activas. Por último, se han eliminado los registros para los cuales las variables 
relacionadas con la identificación de las empresas empleadoras presentaban algún valor 
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nulo o carecían de dicho valor (por ejemplo, letra CIF, código CNAE de actividad 
económica, entre otras variables).  

Por otra parte, para el análisis de trayectorias y salarios, es necesario trabajar con 
submuestras. En el primer caso, se analiza la vida laboral de las personas incluidas en la 
muestra a partir de 2013 (lo que supone 9 años de vida laboral, desde 2013 hasta 2022 
inclusive). En este sentido no se eliminan las relaciones que empiezan antes de 2013, 
siempre que estuviesen activas en dicho año ya que contaban con información en todas 
las variables relevantes. Y en esta submuestra de trayectorias laborales, para el caso de 
trabajadores pertenecientes a la economía social, se tiene en cuenta únicamente el 
recorrido laboral realizado dentro de empresas de dicho grupo. Por tanto, empezando por 
la última relación laboral se han considerado las anteriores siempre que se cumpliese el 
requisito de que el empleador/a perteneciese a la economía social.  

Para el análisis de los salarios se utilizan los datos recogidos en los registros contenidos 
en el “Resumen anual de retenciones e ingresos a cuenta del IRPF sobre rendimientos de 
trabajo, de determinadas actividades económicas, premios y determinadas imputaciones 
de renta” (modelo 190) que obligatoriamente deben entregar los retenedores 
(empleadores) a la Agencia Tributaria. Al respecto, se debe tener en cuenta que la MCVL 
recoge la información correspondiente al régimen fiscal común, y, por lo tanto, la 
información para Castilla y León está disponible.  

Partiendo de la información contenida en dicho modelo, se identifican las rentas salariales 
a través de las claves y subclaves de las percepciones, tanto dinerarias como en especie, 
excluyendo aquellas derivadas de prestaciones de incapacidad laboral, obteniéndose una 
variable aproximada del salario bruto percibido en 2022.  

De cara a contar con una submuestra de directa y clara comparación, se selecciona a los 
trabajadores según los siguientes criterios: 

1.- Haber estado trabajando a lo largo de todo el año 2022. 
2.- Tener un contrato a tiempo completo. 
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EL IMPACTO SOCIOECONÓMICO DE LOS PRINCIPIOS Y
VALORES DE LA ECONOMÍA SOCIAL EN CASTILLA Y LEÓN

Este estudio analiza la contribución diferencial que realizan las empresas y entida-
des de la Economía Social en Castilla y León visibilizando su impacto en la cohesión 
social y territorial. Mediante una metodología propia de contrastación empírica 
basada en fuentes de información oficiales, el estudio mide los efectos derivados de 
los principios y valores que rigen estas entidades, apoyados en la primacía de las 
personas y del fin social sobre el capital, y en la promoción de la solidaridad interna 
y con la sociedad. A través de este enfoque, se ponen de manifiesto las diferencias 
en el comportamiento de las empresas y entidades de la Economía Social respecto 
a las empresas mercantiles en aspectos clave como la composición de las plantillas, 
las condiciones laborales y la especialización productiva. Los resultados evidencian 
que la Economía Social desempeña un papel fundamental en la generación de 
empleo inclusivo y en la reducción de desigualdades, además de contribuir al desa-
rrollo económico y la prestación de servicios esenciales en las zonas rurales. En 
este sentido, el estudio no solo profundiza en la utilidad social de estas entidades, 
sino que aporta una base empírica sólida para comprender y valorar su impacto real 
en el territorio castellanoleonés.
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